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    I


    Vida de caprichos y locura



    El clima era perfecto y el sol caía sobre los conjuntos residenciales en “Colinas del Cielo”. Las mansiones de la zona relucían de manera espectacular desde lo alto, el contraste de colores era algo casi imposible de explicar y se quedaba marcado en la mente de todo aquel que tenía el privilegio de sobre volar la zona. Se trataba de la residencia más costosa del país, donde vivían las personas más acaudaladas.


    Los arquitectos de dichas viviendas seguramente jugaron con el entorno y supieron edificar casa una de las mansión, que a pesar de que todas eran diferentes, tenían algo en común, hacían juego unas con otras.


    Las albercas, canchas de tenis, enormes jardines y terrazas espectaculares era lo que sobraba en ese lugar. Los coches que subían por las empinadas vías eran del año y normalmente iban conducido por chóferes que portaban uniformes y eran de los mejores pagados dentro del renglón laboral. Un campo de golf gigante era el pulmón natural y a su alrededor un bosque que parecía sacado de un cuento.  


    Muchos de los que ahí vivían no tenían ni idea de la fortuna que tenían, eran empresarios, deportistas, actores y actrices, cantantes… En fin, estaba la crema y nata de la población, era el lugar al que jamás podrían entrar aquellos que no tenían el privilegio de ser millonarios, las cosas en “Colinas del Cielo” parecían, así como su nombre lo insinuaba, un paraíso.


    En una de las mansiones más exuberantes del área, parecía que todo estaba mejor que nunca. Una chica de largas piernas y bikini azul estaba recostada en una silla al lado de la piscina, en sus gafas oscuras reflejaban los potentes rayos del sol que a su vez estaban tostando la blanca piel de la joven. Una mujer le acercaba una bebida bastante colorida y con una pajilla enroscada que hacía juego con las frutas que guindaban del borde de la enorme copa. 


    Jessica ni siquiera se dio cuenta cuando habían cambiado el coctel por uno nuevo, ella solo estaba feliz de estar disfrutando del mejor estilo de vida que una chica de 23 años puede tener, no le faltaba nada y además era dueña de una belleza increíble. Sus carnosos y rojos labios brillaban más que nada en todo su rostro y se deleitaba mientras escuchaba algo de su música favorita.


    Por su mente no rondaba nada, ella era completamente libre y estaba en la cima más alta, nadie podría estar a su lado, nadie tenía el poder, la belleza y el dinero que ella poseía, Jessica, en su mente, era la mujer más importante del mundo, la reina de todo. Solo tenía que chasquear los dedos y las cosas aparecerían por arte de magia, era como contar con su propia lámpara con un genio dentro.


    Estaba de vacaciones y no tenía nada más que hacer sino relajarse mientras preparaba el viaje de todos los años. Esta vez no tenía el destino muy claro, pero, quería probar con algún sitio lejano, con nieve y mucho frío, ya el sol y ese tipo de cosas caribeñas las tenía en casa, era hora de cambiar un poco.


    Soñaba con llegar a los picos blancos que una vez vio en la clase de geografía cuando aún seguía en el colegio, eso pico a los que jamás iría porque no recordaba sus nombre, la buena memoria no era una de las cualidades de Jessica, pero, si le consiguieran el libro donde los vio, entonces ella solo tendría que señalarlos y entonces la llevarían sin chistar.


    Su vida se basaba en comodidades y en todo lo que se refería a fiestas y coches, esa era su debilidad. Desde siempre tuvo lo que quiso, solo necesitaba alzar su voz y ahí lo tendría, su padre, quien era el hombre más millonario del país la consentía en todo lo que ella quisiera, y hasta más. La premiaba hasta por las cosas malas que hacía.


    A Jessica nunca le faltó nada y de a poco se fue creando en su mente una especie de alter ego, donde por momentos era la chica más amable y bondadosa y de pronto se convertía en la peor imagen que podría dar su ser. Y era algo con lo que convivía sin problemas, pero, ya le había traído algunos inconvenientes, aunque la verdad ninguno le preocupaba.


    Jessica era una mocosa consentida, de eso no cabía ni la más mínima duda, pero, se ganaba el corazón de los hombres gracias a su sensualidad y todos los atributos físicos que se gastaba, que aparte de todo eran naturales, nunca había pasado por un quirófano para retocarse. Ella era 100% real, lo cual era algo de lo que se sentía muy orgullosa.


    Pero, todas esas ínfulas le costaron sus amigas del colegio que, desde ya hacía más de un año, las había sacado de su vida porque, según ella, no estaban a su altura. La última vez que se reunieron en su casa fue para su fiesta de cumpleaños y las comenzó a sacar cuando observó que los regalos que le llevaban eran “algo por debajo de su nivel”. Era lo que gritaba cada vez que echaba a una y les devolvía la caja o la bolsa.


    Así fue como Jessica se fue quedando sola aunque era algo que no veía en ese momento, solo pensaba en que ya vendrían nuevas y mejores personas a su vida. Por ahora, las cosas estaban bien, no le faltaba nada y sus lujos llenaban el espacio que la gente dejó, no había de que preocuparse.


    Pero, cuando comenzaron a alejarse de ella y se dio cuenta, decidió buscar a otros amigos, fue una época en la que no estaba completamente segura de lo que quería y entonces, gracias a un poco de inseguridad y malcriadez, derrochó mucho dinero y cayó en lo más bajo que ha estado.


    Recorría todas las discotecas durante los fines de semana, conseguía gente nueva, pero, realmente no las recordaba debido a los efectos del alcohol, aunado a eso su falta de buena memoria. En ocasiones la robaban y en otras despertaba en lugares a los que nunca habría ido con sus cinco sentidos intactos, más de una vez le tocó escapar, literalmente. 


    Pero, luego las cosas se fueron poniendo más difíciles para ella, soportar todas esas horas de fiesta sin parar era algo que no se podía hacer sin ayuda, así que poco a poco se fue iniciando en el mundo de las drogas y ya pronto era algo que la controlaba completamente, la desventaja para ella es que tenía una fuente inagotable de dinero y podía comprar toda la que quisiera. 


    Las fiestas ahora era diferentes, en su mente vivía la más intensa de las experiencias. Pasaba horas enteres bailando y moviéndose de un lado a otro, su cuerpo no paraba , pero su mente estaba absolutamente agotada, no podía más con todo lo que estaba sucediendo. 


    Las alucinaciones la llevaban a vivir en el mundo perfecto donde en ocasiones se veía sentada sobre un trono y la música se convertía en un coro de voces celestiales. Jessica estaba perdida en la desidia, en un hoyo del que pronto debía salir si no quería terminar de caer y perderse para siempre.


    La bebida y las drogas estaban a la orden del, pero, algo la detuvo completamente.


    Estaba en alguna de las tantas fiestas, que ahora solía frecuentar, con algunas personas que recién conocía, ella se drogó un par de veces, bailó, disfrutó, pero, de pronto despertó en un basurero debajo de un puente. Jessica se miró: sucia, apestosa y perdida. Se revisó los bolsillos y no consiguió ni las llaves del coche ni sus pertenencias, la habían robado de nuevo, ella cayó de rodillas y comenzó a llorar.


    Ella se había convertido en algo que ni en la peor de sus pesadillas habría podido ver. Entonces se levantó y comenzó a caminar sin rumbo y con el miedo más auténtico que había sentido, Jessica no tenía ni idea de donde estaba y además la cabeza parecía que le explotaría, se sentía muy mal. 


    El problema más grande era regresar a casa así, era imposible, y para colmo, no tenía a quien llamar, primero porque le había robado su móvil y segundo porque no tenía amigos. Pero, de igual manera siguió caminando hasta conseguir un departamento de la policía. 


    Pensó que al entrar ahí tendría más problemas, pero, al parecer era la única salida, estaba en un lugar donde nadie la conocía, lo cual era una ventaja para que no la vieran en ese estado, pero, a su vez era algo que se ponía en su contra, pues no podría utilizar las influencias de su padre.


    ¿Realmente quisieras usar la carta de tu padre en todo esto?


    Deberás pensar en algo más, Jess.


    Su mente no paraba de hablarle, había demasiadas cosas en ella y la chica ahora comenzaba a decaer físicamente, no recordaba cuando era la última vez que había comido. Miró a los lados y entonces una idea le vino a la cabeza, no era lo más inteligente que se le había ocurrido, pero, al menos la sacaría de ese problema.


    Las lágrimas comenzaron a brotar y entonces cruzó la calle dispuesta a entrar con la policía. Las cosas debían acabar pronto, ella no soportaba estar así ni un minuto más, estaba a punto de vomitar.


    Una mujer con uniforme fue la primera que la observó cuando entró y salió de inmediato a atenderla. Era la teniente Alvarado.


    —Señorita, venga por aquí. ¿Qué le sucedió?


    A pesar de que en un principio su llanto era ficticio, cuando se vio inmersa e indefensa en ese departamento policial, las cosas se volvieron muy reales para ella. Jessica lloraba sin parar y no podía hablar.


    La teniente la dejó sola por unos segundos y volvió con un vaso de agua. 


    Ella lo tomó y entonces se dio cuenta de que sus manos le temblaban, por primera vez en su vida estaba llena de pánico y era algo que no podía controlar.


    —Estoy perdida. No sé dónde estoy.


    Jessica hablaba entre sollozos y la teniente la observaba con detalle.


    —¿Le pasó algo que quiera contarme? Necesito saber todo para poder ayudarte.


    —Solo quisiera llamar a mi padre.


    —Por supuesto, pero, primero necesito saber su nombre y la razón por la que estás aquí con nosotros.  


    Jessica miró a su alrededor. Se acercó lo más que pudo y entonces habló con un tono de voz bajo. 


    —¡Me drogaron, robaron y violaron!


    La teniente observó a la chica y efectivamente tenía rasgos de tener alguna sustancia en su organismo y quizá, por la forma como estaba, la violación había sido real, pero, había algunas cosas que aclarar aún.


    —Entiendo, pero, debemos…


    —¡Oficial, necesito irme a casa! ¡Solo quiero llamar a mi padre!


    La teniente la miró tratando de mantener la calma y entonces la levantó y la llevó a una oficina. La dejó sola junto al teléfono que estaba ahí salió y cerró la puerta. Por los momentos redactaría un informe de la situación y trataría de sacarle más información luego de que la chica terminara la llamada.


    Dentro, Jessica hablaba y no paraba de llorar. La actitud de la chica era bastante extraña. 


    La llamada culminó y ella se quedó sentada a la espera. Secó sus lágrimas y entonces comenzó a ser la misma Jessica déspota de siempre. Ya no le importaba nada más de esa fastidiosa Teniente ni de nadie en esa pocilga, ella ahora solo pensaba en irse.


    La Teniente Alvarado entró después de darse cuenta que la chica estaba sentada sin hacer nada. Debía conseguir más información lo antes posible.


    —Muy bien señorita. Necesito que llenemos una ficha para hacer de su denuncia algo oficial, así podremos buscar a la persona que le hizo esa… 


    Jessica interrumpió. Ahora su voz sonaba diferente.


    —No comentaré nada hasta que llegue uno de mis abogados.


    —¿Y cuándo será eso? Porque usted me comentó que estaba perdida y por lo tanto…


    —Vendrá en poco tiempo. Para las personas que trabajan con mi padre encontrar el punto exacto de donde salió la llamada es pan comido. 


    La actitud de la chica era completamente diferente ahora, y la teniente comenzó a darse cuenta de que quizá estaba lidiando con un caso en donde la chica solo se estaba victimizando para salir del problema donde estaba. No era la primera vez que veía un caso de supuesta violación donde la afectada mentía.


    Era algo muy común cuando había un problema de fondo, cuando necesitaban escapar de la verdad de algo.


    Y por la forma en como hablaba la chica, había algo más. De seguro que había algo más. 


    La teniente decidió dejarla sola y esperar a que su abogado llegara, al parecer era la hija de una persona importante. Solo le quedaba esperar y no hacer de eso un problema mayor. Aunque de alguna manera averiguaría todo lo que necesitaba saber, esto no quedaría así.


    Pero, a pesar de que la Teniente podía hasta arrestarla, no quiso hacerlo sabiendo que cuando los hijos tienen padres poderosos estos son capaces de hundir a quien sea antes de que su hijo se vea inmerso en algo malo y sea algo que los perjudique.


    Pasaron más de dos horas hasta que llegó un hombre alto en un coche último modelo, con gafas de sol y un maletín lujoso. El caminar del hombre demostraba seguridad y además algo de arrogancia, tenía un aparato inalámbrico en su oreja derecha.


    —Buenas tardes. Soy el abogado James Charlton y vengo a buscar a Jessica Ortiz. 


    Antes de que el oficial que estaba detrás de la recepción le respondiera algo. Se escuchó una voz detrás de él.


    —¡Al menos ya sabemos que se llama Jessica!


    El abogado volteó inmediatamente. 


    —Y yo imagino que usted es la mujer de uniforme que hace las preguntas.


    La teniente le extendió la mano al hombre.


    —Soy el abogado James Charlton.


    —Es un placer abogado, yo soy la Teniente Alvarado. “La mujer con uniforme que hace las preguntas”


    —Perfecto. ¿Dónde está Jessica? Ella no puede permanecer ni un minuto más aquí.


    —Por el pasillo. El primer cuarto a la derecha.


    La teniente sabía que ese abogado no estaba ahí para buscarla sino para ayudarla a salir de algún problema.


    Jessica salió custodiada por James y entonces volteó a mirar a la teniente, pero, ella no dijo nada. Solo se miraron hasta que cruzaron por la puerta. Luego se montaron en el coche y se fueron.


    La teniente se volteó y miró al joven detrás de la recepción.


    —Necesito que busquen algún coche robado en las últimas 24 horas. Sobre todo en el centro de la ciudad, donde están todos los locales nocturnos.


    —Si, teniente. Enseguida. 


    Los días pasaron y todo parecía volver a la calma.


    En casa Jessica trataba de mantenerse encerrada evitando el contacto con el mundo exterior. La historia de la supuesta violación no llegó sino a los oídos del abogado y su padre nunca se enteró de tal cosa, así que por los momentos solo le quedaba luchar contra su adicción y lo haría sola, encerrada en su cuarto. 


    No sería una tarea fácil y quizá contenía algo de peligro el hecho de pasar por una situación que en la mayoría de los casos amerita una hospitalización, pero, eso implicaba que todos se enterarían de lo que pasó realmente y eso era lo último que Jessica quería.


    Así que necesitaría ayuda de la única persona en la que podía confiar ahora. James estaba siempre pendiente de ella y procuraba que no le faltase nada. Todo lo que ella necesitaba él se lo conseguía sin importar lo que fuese. Era su mensajero personal, pero, por su puesto eso tenía una razón más que obvia.


    Para Jessica cada minuto contaba y solo necesitaba salir de esa crisis tan fuerte por la que estaba pasando, primero debía mantenerse alejada de las drogas y el alcohol, así su cuerpo se lo pidiera a gritos, luego las cosas volverían a la normalidad, como si nada hubiese pasado. 


    


    


    

  


  
    



    II


    Hermanos de la guerra



    Para Marcos y Mario ya no existía nada más. Habían sobrevivido a la peor guerra que el mundo haya podido ver. Estuvieron en el sitio equivocado en el momento equivocado. Volvieron después de una larga espera, pero, la verdad es que en sus mentes seguiría repitiéndose cada una de las cosas que vivieron mientras estuvieron en esa nefasta situación.


    Marcos era el mayor de los dos hermanos, pero, solo por minutos, aunque en sus documentos tuvieran años de nacimiento diferentes. 


    30 años atrás su madre comenzó a tener los dolores de parto un 31 de Diciembre, justo cuando se preparaban para las celebraciones de año nuevo. Según su médico, el parto estaba previsto para la segunda semana de Enero, pero, por ser primeriza las cosas se le adelantaron mucho más de lo que imaginó.


    La sala de urgencias se llenó de vida cuando un niño completamente sano nació a las 11:21 p.m. y su hermano a las 12:14 a.m. así que vieron la luz de este mundo en la exacta división del año. Era algo que ni enfermeras ni doctores había presenciado jamás.


    Desde ahí comenzó su historia, que desde el primer momento estuvo plagada de momentos increíbles y que cada vez se hacían más y más especiales. Para Marcos y Mario parecía que no había imposibles, ellos estaban tocados por una mano divina. Sus padres estaban más que orgullos de lo que hacían y de todas las metas que lograban.


    Desde pequeños fueron muy unidos y siempre compartieron todas sus cosas, la ropa, los juguetes, las clases… Donde estaba uno, estaba el otro. Entre ellos no había riñas ni malos entendidos, siempre se apoyaron en todo lo que necesitaran, la verdad es que el lazo que los unía era más fuerte de lo que nadie podía imaginar.


    No eran gemelos, pero, si tenían un gran parecido. La verdad es que en ocasiones las personas llegaban a confundirlos, pero, era solo por un momento, ciertamente cada uno tenía un rasgo que lo diferenciaba del otro. 


    Las cosas seguían su rumbo normal hasta que se enlistaron en el ejército. Los uniformes y las armas era lo de ellos, tenían esa fijación desde que eran unos niños y nunca dejaron de perseguir ese sueño y apenas tuvieron la edad reglamentaria, se presentaron.


    A pesar del duro entrenamiento y las pruebas por las que debían pasar, se sentían en el cielo, estaban más felices que nunca. Seguirían una carrera militar, usarían los mejores uniformes, tendrían el respeto de todas las personas y serían los hombres que siempre soñaron ser.


    Su disciplina los hizo ser los mejores dentro de su clase, siempre sobresalían del resto y nunca se daban por vencidos. Sus calificaciones dentro del ejército no podían compararse con las de nadie más y desde que entraron marcaron la diferencia. 


    Pero, para ellos el destino les tenía guarda una sorpresa de la cual no saldrían completamente ilesos. 


    Dos años más tarde, cuando ya estaban habituados a sus labores de servicio militar los enviaron a una misión especial para el auxilio de algunas tropas amigas que estaban metidas en un conflicto armado en un país vecino. La idea era prestarle ayuda logística y tratar de llevar medicinas y alimentos.


    Según las instrucciones de su general, las cosas debían ser rápidas. Se prestaría el apoyo a las tropas, se haría una lista de las cosas que necesitaran así como de sus heridos y volverían en una semana. 


    Seleccionaron a 25 soldados para la misión, incluyendo cuatro de la aviación que serían los encargados de llevarlos y traerlos. Fueron equipados con la más avanzada tecnología y cada uno llevaba su armamento reglamentario. 


    Marcos y Mario estaban muy extrañados de que lo enviaran a una misión como esa, que a pesar de no poner ningún tipo de problemas ni de excusas, realizaron inmediatamente. Pero, el punto era que ellos dos ya estaban llevando una carrera militar, iban de primero en sus clases y además esa semana los atrasarían en sus exámenes, pero, una orden es una orden. 


    Después de estar listos, salieron justo a la media noche en la misión que pusieron por nombre “Renacimiento”. Dos horas más tarde estaban cruzando la frontera en territorio enemigo, el avión solo los pudo llevar hasta los límites antes de ser detectado por un radar y en esa situación no darían oportunidad para nada, ellos atacarían directamente.


    El paso no fue fácil ya que debían y entrar del país sin ser detectados y las medidas de seguridad en la frontera estaban reforzadas. Tuvieron que cruzar algunos ríos y subir un par de montañas, fue un recorrido que en total les llevó casi 24 horas, pero, lo lograron.


    El campamento de sus aliados estaba bastante deteriorado y sabía que había mucho trabajo que hacer. El equipo comenzó a trabajar de inmediato a pesar del cansancio. 


    Mario y Marcos eran líderes naturales y todos los que estaban ahí seguían las órdenes de ellos. Entonces se organizaron en pequeños grupos y fueron atendiendo cada una de las cosas que necesitaban sus amigos en guerra. 


    Los hermanos estaban verificando todo lo relacionado con las armas. Parecía que en ese particular estaría bien por un buen tiempo, pero, en todo lo demás parecían estar pasando por una situación bastante grave. 


    Cuando ya tenían más de dos horas revisando todo y ayudando a los demás soldados, se escucharon unos aviones que se acercaban. Marcos que estaba dentro de una carpa atendió al sonido y volteó de inmediato hacía el coronel Urdaneta, quien era el encargado de esa tropa y estaba acostado en una cama con una balazo en la pierna derecha.


    —No entiendo. No deberían estar sobrevolando esta área.


    —Coronel, ¿desde cuándo no escuchaba naves enemigas alrededor?


    —Es la primera vez, como le digo, ellos no deberían estar merodeando por esta zona.


    —¿Ellos saben que están aquí?


    —No, hasta nuestro último…


    Una ráfaga de balas atravesó la carpa e impactó sobre el cuerpo del coronel que hasta ese momento vio la luz de este mundo.


    Marcos se lanzó al suelo instintivamente, pero, de inmediato se dio cuenta que si las balas venían desde arriba era completamente inútil lo que estaba haciendo, entonces se metió debajo de una pila de uniformes y sábanas, la cantidad de tela acumulada harían un buen escudo.


    Se seguían escuchando los disparos y los gritos de los militares que estaban completamente sorprendidos de lo que pasaba. 


     Marcos pensaba en su hermano.


    Mario escucho la primera ráfaga cuando estaba lavándose la cara en un rio cercano. El campamento estaba a unos cuarenta metros de él y observó como las balas levantaban la tierra y deshojaban los árboles. El estruendo de los motores de los aviones lo hizo taparse los oídos y la cara. No entendía en realidad que era lo que estaba sucediendo.


    Se cubrió detrás de un árbol para evitar que lo vieran y entonces, desarmado y sin poder hacer nada se quedó esperando que pasara el momento, solo esperaba que los que estuvieran allá supieran cómo reaccionar ante este cruel ataque.


    Lógicamente el primero que le importaba era su hermano, del que sabía que haría todo lo posible por salvaguardar su propia vida y la de los demás.


    El ataque se aplacó por un momento, pero, la verdad había sido sin piedad. Mario estaba esperando el momento justo para volver y ayudar a los demás si es que quedaba alguien.


    Los aviones volvieron y entonces el enemigo atacó de nuevo, pero, la verdad era que solo estaba rematando todo el daño que había hecho, ya los gritos eran prácticamente nulos y todo parecía destruido. Las balas solo dejaron una estela de polvo.


    Mario miró desde su escondite cuando las aviones se retiraban completamente y esperó a que estuvieran lo suficientemente lejos como para que no tuvieran las intenciones de volver. El sonido de los motores era cada vez más lejano y entonces salió a toda carrera a ver que tanto habían destruido.


    Mientras más se acercaba las cosas parecían ponerse peor.


    Instintivamente corrió directo a la carpa donde sabía que estaba su hermano y entonces lo vio salir de ahí cuando justo llegaba.


    Ambos abrieron los ojos tanto como pudieron viendo si realmente eran ellos. Se abrazaron, no podían evitar el hecho de que estaban aterrados y que temían por la vida del otro más que por la suya propia.


    —¿Estás bien? ¡Mírame! ¿Estás completamente bien?


    —Si, si, perfectamente. Pero, el Coronel ha muerto. La primera ráfaga entró por encima de esta carpa y lo alcanzó. Todo fue muy intenso durante esos segundos.


    Mario pensó que su hermano estuvo más cerca de morir que él. Pero, ahora solo tenían que ver quienes habían sobrevivido a todo ese desastre que acababa de pasar. No podían esperar más tiempo.


    Recorrieron la zona y pudieron ver que algunos, al igual que ellos salieron ilesos, pero, más que todo los compañeros que habían llegado con ellos, la mayoría de los que ya estaban ahí y tenían alguna herida no pudieron moverse a ocultarse y terminaron alcanzados por las balas.


    Otros, solo habían sido heridos, pero, las bajas fueron indeseables. No se pudo hacer nada ante tal ataque, estaban completamente indefensos y pensaban que nadie sabía de su ubicación. Algo falló y los encontraron de alguna manera. 


    De los que llegaron solo se 7 se mantuvieron y 4 de los que estaban, había sido una aniquilación total. De esos once, cinco estaban heridos y uno de gravedad.


    Así que las cosas habían cambiado un poco, Marcos y Mario quedarían al mando de ese batallón y harían sus estrategias para, primero y principal, moverse, y segundo saber cómo enfrentar al enemigo que de seguro volvería con más. 


    Para ellos nos sería nada fácil hacer frente a una situación para la que no estaban preparados, pero, si muy bien entrenados, era solo cuestión de hacer las cosas lo mejor posible y seguir todos los pasos que fueron aprendidos, pero, lo más importante era, quizá, hacer frente a la realidad que estaban viviendo y no desmoronarse ni un instante, ellos tenían que ser más fuertes que el resto. 


    Los heridos fueron atendidos inmediatamente con lo poco que tenían y luego los restantes se hicieron cargo del armamento y la comida, por ahora era lo único que necesitaban. Hicieron todo muy apurados y en la mente de Mario y Marcos estaba la sangre, la muerte y el miedo revoloteando como mariposas. Había imágenes que no podrían sacarse de sus recuerdos así de fácil.  


    El descubrimiento que más problemas les trajo fue cuando se dieron cuenta que el radio-transmisor estaba completamente destruido y ahora comunicarse con su gente sería mucho más complicado.


    —Muy bien. No debemos desesperar por esto.


    Mario les hablaba a todos teniendo en cuenta de que cada una de las cosas que dijera serían importantes para ellos.


    —Hay un protocolo de comunicación que se sigue al pie de la letra, así que si el protocolo no se cumple de ambos lados, ellos sabrán que algo pasó aquí y enviarán a otro equipo para nuestra búsqueda.


    Todos se miraban con desesperanza, pero, no tenía otra opción más que creer.


    La primera idea de los hermanos fue irse a la montaña cercana, ahí podrían pasar esa primera noche y además de ocultarse tendrían el rio cerca para poder lavar las heridas y tomar agua. Con la mente más fresca idearía algo mejor y seguirían con su paso, lo importante en ese momento era preservar la vida y sanar a los heridos.


    Recogieron todo lo que se pudo e improvisaron una especie de carreta para empujar las cosas más pesadas, dieron varias vueltas tratando de recuperar todo lo que fuese importante, notaron que ya estaba todo y partieron.


    Instalados a duras penas observaron como esa noche los aviones volvieron y terminaron con lo poco que había quedado, pero, la preocupación de ellos era el hecho propio de que volvieran, alguna razón tendrían.  


    Para los que habían estado ahí durante tanto tiempo era como si destruyeran su hogar, además ellos sabían de los compañeros que habían dejado muertos allá abajo, que quizá fueron abaleados nuevamente. Era algo que les dolía en el corazón y los hacía pensar, e incluso, hasta llorar.


    La imagen quedaría para siempre con ellos. 


    Durante largos días las cosas se complicaron y aunque no tuvieron más ataques enemigos el compañero que estaba grave murió, dejarlo en el camino fue lo más difícil, soltarlo ahí sin nada más que hacer, fue desgarrador, pero, esa situación se había convertido en una carrera por la supervivencia.


    La comida se estaba agotando y Mario y Marcos ya no tenía casi palabras de aliento para su soldados, además ellos eran los de menos experiencia en el campo. Definitivamente eran los más afectados por todo lo que había pasado, mirar de frente a la muerte era algo perturbador, algo que te llamaba a la mente a cada instante y te recordaba la manera en que la sangre saltaba del cuerpo del coronel, o como mirabas a tus compañeros caer desde lo lejos sin poder hacer nada.


    En las noches no dormían completamente, no solo por el hecho de estar en un territorio enemigo y tener latente la sensación de que en cualquier momento te encontrarán, sino por todos esos recuerdos que se repetían una y otra vez.


    En una madrugada cuando a Marcos le tocó dormir y se despertó de golpe y sudando, se consiguió de frente con uno de los soldados que supuestamente iba a ayudar.


    —Se acostumbrará con el tiempo. Créame. 


    Él lo miró y el hombre parecía como perdido en el tiempo, como si ya nada le importara y fue entonces cuando se dio cuenta que realmente estaba en una guerra y que debía tejer estrategias para sobrevivir y  para atacar cuando así fuese necesario.


    Las cosas ahí eran muy diferentes a lo que podían contar en los entrenamientos. Algunas veces escuchaban como pasaban los aviones cerca de ellos y entonces todos volteaban nerviosos a mirarlos, pero, seguían de largo, no los habían descubierto aún.


    Eran los perfectos nómadas y si por alguna razón el protocolo de comunicación se había cumplido y mandaban por ellos sería demasiado difícil encontrarlos. Darían por hecho que todos estaban muertos y volverían sin nadie. Pero, entonces ellos permanecerían allí sin muchas esperanzas de salir vivos puesto que no tenían como seguir sobreviviendo.


    Pero, no podían parar, moverse era lo más ideal hasta que consiguieran un lugar cubierto donde pudieran estar y no ser vistos por los aviones o por otros militares que recorrieran la zona al igual que ellos.


    Un día en que las cosas estaban bastante calmadas y ya se habían asentado en un lugar en la montaña, uno de los soldados llegó con noticias no muy buenas.


    —Estaba haciendo una ruta de reconocimiento de la zona y pude divisar topas enemigas a unos 300 metros de aquí. 


    Marcos y Mario se miraron de inmediato y como si se leyeran la mente, tomaron un rifle y se pararon frente al soldado.


    —Llévanos hasta allá.


    Desde ahí parecía que estaban muy bien habituados a la zona y poseían una muy buena ración de alimentos y bebidas. Eso más que todo, no se veían una gran cantidad de armas.


    Los hermanos enviaron al soldado de vuelta al improvisado campamento y ellos se quedaron divisando la zona enemiga, la idea era hacer u análisis de cuantos soldados tenían además de saber todos los movimientos que tenían dentro de la zona. 


    Estuvieron despiertos durante toda la noche, cosa que no les costó mucho ya que no dormían completamente bien y llegaron a la mañana siguiente con nuevas noticias para sus soldados.


    


    


    

  


  
    



    III


    Mentiras y consecuencias



    Los días para Jessica eran muy difíciles, su cuerpo se había adaptado a las drogas y ahora estar sin ellas era algo duro. Por defensa de su mismo organismo la chica necesitaba consumirlas y al no tenerlas sufría de vómitos, fiebre y hasta escalofríos, pero, eso era parte de la desintoxicación por la que tenía que pasar para nunca más volver a pasar por eso.


    Por momentos las cosas se ponían muy feas y ella creía que no lo soportaría, pero, tuvo mucha fuerza interior para lograrlo. Aunque la verdad lo que más la movía a hacerlo por sus propios medios era lo que dirían de ella en la calle, como si ya no tuvieran suficiente con lo que había demostrado. 


    Durante la primera semana tenía muchas alucinaciones que le atacaban en cualquier momento. En ellas veía a muchos de los amigos que había hecho en esas fiestas, pero, los veía distorsionados, con los ojos muy grandes o quizá de colores extraños, ella trataba de cerrar sus ojos lo más que podía, pero, ellos seguían apareciendo sin parar. Las voces se mezclaban con el sonido de la música y dentro de sus oídos parecía que todo aumentaba sus decibeles y se convertía en un estruendo que estaba a punto de volverla loca.


    Los huesos le dolían en ocasiones hasta el punto de hacerla llorar y se mantuvo hidratada con las cosas que James le traía cada día. Jugos, bebidas energéticas, agua, gelatinas… Todo lo que pudiera ella digerir y que no terminara vomitando. 


    James se había convertido ahora en su mejor amigo y en la única persona en la que confiaba y sabía por lo que estaba pasando. Ella se había aferrado a él con todas sus fuerzas para evitar que esa situación por la que estaba pasando saliera de ahí. Jessica se había encerrado en su habitación y no salió hasta mucho tiempo después y ni su padre se dio cuenta de eso o al menos eso creía ella. 


    El abogado fue quien le atendió la llamada a Jessica mientras ella estuvo en la comisaría, él era el de más confianza en la familia y cuando el señor Alfredo Ortiz estaba en una junta u ocupado con cualquier otra cosa, él estaba autorizado para atender las llamadas y eso fue precisamente lo que sucedió ese día.


    Jessica lo conocía a él de toda la vida y a pesar de tratarlo como un trapo viejo siempre, en ese momento fue lo más amable que pudo, pues necesitaba de él. Esa era la verdadera personalidad de la chica y no podía ocultarlo. Usaba a las persona siempre que podía hacerlo.


    Le pidió encarecidamente que no le contara a su padre nada de lo que había pasado y que fuera él exclusivamente a buscarla. James que había estado enamorado de la chica desde siempre accedió de inmediato y sin importar lo que fuera, él iría hasta allá y la traería de vuelta, haría lo que fuera por tener el agradecimiento y la atención de la chica.


    Resulta que las cosas fueron más allá de todo eso y hasta los números telefónicos intercambiaron para estar en contacto y saber que era lo que Jessica necesitaba cada día. Más de una noche la pasó durmiendo en una silla en las afueras de la habitación por si a Jessica le faltaba algo y despertaba cuando escuchaba que se quejaba, pero, nunca entró, eso era lo que ella le había pedido.


    Pero, en ocasiones cuando ella se sentía muy débil o triste le escribía a James solo para preguntarle cómo estaba el clima afuera o para saber cualquier otra cosa sin importancia.


    Los mensajes de ella eran algo muy importante para James. Saber cómo estaba, como había dormido… Todas esas cosas lo hacían sentir bien porque era él quien la estaba ayudando, pero, además de eso sentía que quizá cuando ella saliese de su crisis, podría verlo de otra manera, como un hombre fiel y con el que siempre podría contar.


    Las ilusiones del abogado tomaban más altura y cuando cayera el golpe sería más fuerte.


    Una tarde conversaba con ella para saber qué cosas necesitaba y entonces de pronto Alfredo entró en su oficina.


    —James, necesito hablar contigo.


    —Por supuesto, señor Alfredo. Siéntese.


    James dejó el móvil a un lado y entonces prestó toda la atención a su jefe. 


    —Me llamaron del departamento de policía del estado vecino donde me comentan que consiguieron el coche robado de mi hija, cosa de la que yo no estaba enterado.


    El abogado se acomodó en su silla y entonces trató de mantener la calma.


    —Pero, claro esto no lo estaría hablando contigo si no hubieses sido tu quien atendiera la llamada de Jessica el día en que ese robo se reportó.


    —He atendido muchas llamadas de su hija, señor…


    —No he terminado. Te pido que esperes hasta el final.


    El tono de Alfredo comenzaba a tornarse un poco alterado y todos en la oficina sabían que eso era lo peor que podía pasar. Nadie quería escuchar al jefe alterado.


    —El problema es que fuiste tú quien la vino a buscar esa vez y tampoco me lo comunicaste. Entonces, antes de tomar cualquier decisión y sacar mis conclusiones quisiera escuchar tu versión, si es posible.


    Alfredo se recostó de su silla y cruzó los brazos con la mirada fija en James. Lo estaba retando.


    El joven abogado tragó grueso y entonces comenzó a hablar sabiendo que no podría meter en problemas a Jessica y tampoco podría decirle por lo que estaba pasando su hija.


    —Pues, sí. Resulta que Jessica llamó ese día queriendo hablar con usted y parecía desesperada, pero, cuando me escuchó la voz pensó las cosas de otra manera.


    El móvil vibró y entonces James le echó un vistazo.


    Era un mensaje de Jessica.


    —Ella no quería darle esa preocupación a usted si tenía laguna forma de evitarlo, y eso fue lo que consiguió en mí. Una opción, entonces me pidió que la fuera a buscar y no hacerlo pasar a usted por esa mala experiencia.


    De nuevo el móvil vibrando. Ahora era una llamada. 


    Alfredo se dio cuenta.


    —Si debes atender la llamada hazlo.


    —No se preocupe, no es nada importante.


    Ambos hombres se quedaron en silencio dentro de la oficina. Alfredo pensaba en todo lo que había dicho James y trataba de darle algún tipo de sentido, pero, no lo logró.


    —El coche está a mi nombre, tu bien lo sabes. No habría manera de que no me enterara de algo así, de hecho, se tardó demasiado en llegar a mis oídos. ¡Casi tres semanas! 


    —Quizá fue un error de mi parte, pero, no quise falta a la confianza de su hija y mucho menos a la suya, señor. La verdad era una situación bastante difícil para mí. 


    —Debo ir hasta allá a firmar unos documentos sobre la recuperación. Cuando regrese hablaré con ella y ya veremos qué pasa contigo, James. 


    Alfredo salió de la oficina lanzando con fuerza la puerta para cerrarla detrás de él, las persianas de la oficina quedaron moviéndose a causa del golpe y todo volvió a la calma de un momento a otro. Pronto las cosas estarían peor.


    Por lo pronto tomó su móvil y entonces llamó a Jessica.


    —Hola, James.


    —Tu padre acaba de venir y ya sabe lo del coche robado.


    —¡Carajo, James! ¿No pudiste quedarte callado?


    —No fui yo quien se lo dijo, lo llamaron desde la policía diciéndole que lo habían encontrado. El coche está a su nombre, tienen todos sus datos. 


    —¡No puede ser!


    —Irá a hablar contigo, no sé si en este momento o… mañana… No sé. Lo importante es que estés preparada para eso. 


    —Así será.


    La chica cortó la llamada de inmediato. Ya no necesitaría más de él.


    Esas eran las actitudes que Jessica no podía controlar era algo dentro de ella que la hacía explotar de un momento a otro, era como una alarma que le decía lo que tenía que hacer. 


    En su oficina James se quedó mirando el móvil como si algo malo le pasara. Entonces se dio cuenta que la llamada había terminado. No sabía que hacer realmente en ese momento, así que prefirió no llamar de nuevo y esperar a ver lo que sucedía con todo eso, quizá su puesto de trabajo estaba en peligro.


    Todo esto era algo demasiado extraño para Alfredo. Él sabía el tipo de hija que tenía y estaba claro que era muy consentida y que estaba acostumbrada a hacer todo lo que le venía en ganas, pero, realmente esto ya había sobrepasado los límites. Alfredo solo pensaba en la clase de peligros a los que se pido ver expuesta durante ese robo o lo que le pudo haber pasado luego, no sabía si quiera que saliera de la ciudad con el coche sobre todo de lo que había pasado con sus amigas.


    La verdad es que mientras iba camino a la reunión con la policía se sentía bastante preocupado y aprovechó que viajaba con su chofer para pensar algunas cosas importantes. Cosas como el hecho de que no la había visto en mucho tiempo, había hablado con ella dos días atrás, pero, la conversación fue algo muy rápido, de hecho, pensó que estaba enferma. 


    Quizá su hija estaba pasando por un momento crítico y él no estaba a su lado o probablemente estaba algo traumada por lo vivido en ese robo. Alfredo pensó en todas la probabilidades y hasta pensó en que la estaban extorsionando y ella tenía miedo de salir a la calle o algo por el estilo. Definitivamente la seguridad de Jessica era primordial para él y se había convertido en una gran preocupación. 


    Definitivamente tendría una muy seria conversación con ella cuando regresara.


    Pero, las cosas se pusieron peor cuando llegó a la comisaría y comenzó la conversación con la Teniente Alvarado.


    —Buenas tardes, señor Ortiz. Es un placer conocerlo. Soy la Teniente Alvarado.


    —El placer es mío, Teniente. Gracias por hacer lo posible para contactarme.


    —Es parte de mi trabajo, además su hija nos dejó una interesante impresión.


    Alfredo no entendió las intenciones con la que la teniente dijo eso. Pero, lo dejó pasar, ya quería saber todo lo relacionado con el robo del coche.


    Desde el momento que Jessica salió por la puerta de la comisaría acompañada de su abogado la Teniente tuvo mucho trabajo que hacer con respecto a eso, y poco a poco las cosas se fueron aclarando.


    —Comenzaremos con el hecho de que el coche fue encontrado sin ningún tipo de abolladura, rayones o extracción de alguno de sus componentes. Además de eso recuperamos las llaves y parece que todo está en orden en la parte interna.


    —Es algo extraño todo eso, Teniente.


    —Si, es muy extraño si realmente hubiese sido un robo.


    Alfredo hizo una mueca que a la teniente le recordó la de un cachorro cuando ladea la cabeza a un lado al momento de no comprender algo.


    —Le explico.


    —Por favor, Teniente.


    —Su hija llegó aquí en un estado bastante deplorable, de hecho, por un momento la pude confundir con una vagabunda de no ser porque a pesar de estar muy sucia y maltrecha, su ropa se veía de marca y muy fina.


    Alfredo se llevó las manos a la cabeza. Se sentía culpable en parte.


    La Teniente continuó con su explicación.


    —Llegó diciéndonos que había sido robada y había estado llorando, era algo que se notaba a leguas.


    La Teniente Alvarado omitió el detalle de la supuesta violación viendo el estado de preocupación del hombre. Además era algo que no debía decir sabiendo que era una cruel mentira.


    —La señorita Ortiz solo pedía llamarlo y eso fue lo que le permitimos hacer, pero, después de la llamada la actitud de ella cambió completamente y desde ese momento no dijo ni una sola palabra más a pesar de las preguntas rutinarias que le hacía yo personalmente.


    —Entiendo de que me habla. Sé de esas actitudes.


    —Luego de que el señor, James Charlton llegara y se retirara con ella, nosotros activamos la búsqueda de coche robado en cuestión. El problema fue que el vehículo nunca le fue sustraído a la señorita Ortiz, sino que ella lo había dejado olvidado en el último sitio donde había estado. 


    —Pero, ¿cómo lo pudo haber olvidado?


    —Eso es algo que no podría contestarle yo, señor Ortiz, pero, lo cierto es que ella tuvo mucha suerte de llaga aquí sin un rasguño.


    Alfredo estaba completamente consternado, no encontraba una respuesta lógica en su cabeza.


    —¿Pero, por qué mentiría? ¿Estaría borracha?


    —Cuando ella llegó aquí no tenía signos de estar intoxicada.


    El hombre estaba ahora con la mirada fija en el suelo. 


    —Señor Ortiz, no creo que lo que le voy a decir sea de mi incumbencia, pero, me preocupa su hija como el resto de los jóvenes que frecuentan esa clase de sitios.


    —¿Qué clase de sitios específicamente, teniente?


    —El lugar donde conseguimos el coche de su hija es una discoteca que ha tenido muy mala reputación desde el momento que se abrió. En varias ocasiones la hemos cerrado por tráfico y consumo de estupefacientes y bebidas adulteradas.


    —¿Cree que mi hija pudo haber estado bajo los efecto de alguna de esas sustancias?


    El rostro de Alfredo transmitía un terror increíble.


    —No podría asegurárselo, pero, quizá pasó por más peligros de los que ambos imaginamos. 


    —¡Oh, por Dios Santo!


    La Teniente hizo una seña a otro oficial que estaba cerca y este le acercó un vaso de agua.


    —Tenga, señor Ortiz.


    Alfredo bebió el agua y respiró profundamente. Debía seguir con el proceso de recuperación de coche, ya luego tendría tiempo de ver todas las cosas en relación con su hija. 


    —¿Teniente, le parece si proseguimos con el papeleo del coche?


    —Por supuesto.


    Estuvieron durante unos cuantos minutos revisando papeles y otras cosas importantes antes de poder entregarle el vehículo al hombre, la verdad es que él estaba haciendo las cosas por inercia, en ese momento solo pensaba en Jessica y en todo lo que pudo haberle sucedido aquella noche y también en lo que podría estar sufriendo en ese mismo instante. 


    Alfredo tomó el coche donde llegó a la comisaría y su chofer condujo el otro de regreso. 


    El camino a casa se hizo muy largo.


    Mientras tanto Jessica había recogido un poco la habitación y abierto las ventanas, la verdad era un día bastante bonito afuera y ella se sentía mucho mejor aunque seguía con algunas nauseas, pero, podía controlarlas. 


    Sabía que su padre llegaría en cualquier momento y lo mejor sería enfrentarlo y tratar de llevar las cosas con calma, no sería conveniente ser la misma chica malcriada de siempre. Al menos eso tenía claro y estaba en lo correcto.


    Jessica ahora pensaba en todas las explicaciones que tendría que darle, estuvo repasando mentalmente todas y cada una de las cosas que respondería, hizo una lista de las probables preguntas que le haría Alfredo y como las abordaría, ella no quería que las cosas se pusieran mal con su padre, al fin y al cabo era él quien le daba todo lo que quería.


    Entonces en el momento en que ella menos lo esperaba tocaron a la puerta. 


    Sólo una persona en todo el mundo la tocaba de esa manera.


    Jessica se quedó helada en la cama y entonces su corazón se aceleró más de lo normal. Detrás de la puerta estaba su padre.


    Volvió a tocar.


    Ella se levantó decidida y abrió la puerta sin mirar. 


    


    


    

  



  

    



    

      IV


      De vuelta a casa


    


    —Tenemos a un grupo de enemigos medianamente armados. Al parecer son solo son cinco los que custodian la zona durante la noche, esperamos hasta el horario habitual para el cambio de guardia, pero, nadie se presentó, de hecho, tienen una vida bastante placentera allá abajo, parece que no tienen mucho trabajo.


    Los militares escuchaban las noticias de sus nuevos jefes. Estaban muy atentos a todo lo que decían.


    Mario intervino entonces.


    —Nuestras municiones están intactas, así que no necesitamos más de ellas, pero, nos estamos quedando sin alimento y solo hemos consumido del agua del rio los últimos días, así que hemos planeado una emboscada a nuestros vecinos, pero, necesitamos de la ayuda de cada uno de ustedes.


    Los soldados se miraron entre ellos y sin pensarlo mucho estuvieron de acuerdo y se pararon firmes en señal de estar listos para la acción cuando así lo dispusieran sus mayores.


    Mario y Marcos se retiraron por un momento para poder concentrarse y planear bien cada uno de los movimientos que harían para atacar.


    Entonces le dieron las órdenes a cada uno de sus soldados.


    La idea era ir en la noche, los hermanos estuvieron de acuerdo en que la hora perfecta sería después de la media noche, pues notaron que era el momento cuando tenían menos actividad, de hecho, solo quedaban dos soldados despiertos y el resto dormía. Hacían cambios para descansar cada tres horas.


    Las armas, como debe ser, siempre estaban con ellos, pero, si atacaban cuando la mayoría dormía, entonces tendrían la ventaja y no solo por el número de atacantes sino también por encontrarlos indefensos. 


    La idea sería tomarlos de rehenes y sacar todo lo que necesitaran.


    Después de la explicación detallada de Marcos y Mario todos quedaron entusiasmados y esperaron con ansias el momento.


    Así pues, llegó la noche y todos estaban preparados. Justo antes del momento de partir Mario miró a su alrededor y supo que si algo salía mal con eso, entonces quizá sería lo último que hicieran en sus vidas, pero, debían arriesgarse, era cuestión de sobrevivencia y además estaban en una guerra, lamentablemente llagaron en el momento menos preciso.


    Cada soldado comenzó a realizar el papel que le tocaba. Todas bajaron sigilosamente y realmente no hicieron ningún tipo de ruido. 


    Al llegar abajo y ya estando cerca de los militares enemigos, Mario divisó algo que le llamó la atención y entonces le hizo señas a su hermano para que lo tomara en cuenta.


    Había un par de cámara de vigilancia de las cuales no se habían dado cuenta y serían un problema si estas fueran más que un circuito cerrado o si su señal se transmitía a una base remota donde los pudieran ver y entonces mandar refuerzos.


    Pero, estaban en el punto de no-retorno. Si volvía sin nada por debido a ese detalle, estarían muriendo de inanición en poco menos de una semana, así que el riesgo era seguro, no importaba cuando se tomara solo que una situación llegaría antes que otra, pero, era ya estaban ahí y tenían de su lado a unos sabuesos que estaban dispuestos a luchar por su hueso.


    Marcos fue el primero en avanzar. Caminó entre las sombras y entonces llegó a una reja de alambre que delimitaba la zona, pero, la saltó sin problemas. El resto vigilaba los pasos de él.


    Llegó de puntillas al lado de un guardia que dormía y entonces lo haló hacia atrás tapándole la boca y amortiguando su caída para que no hiciera ruido, pero, hasta ese punto llegaría el silencio con el que hacían la misión. 


    Un disparo pasó rozando la oreja de Marcos y terminó impactando en el rostro de otro militar que estaba detrás de él. El zumbido del proyectil le quitó la concentración por un momento y fue cuando el militar que había tomado desprevenido mientras dormía, trató de levantarse y sacaba un arma de su chaleco.


    Marcos solo pudo reaccionar de una manera y fue lanzándose hacia atrás mientras accionaba su rifle y descargaba unas cinco cargas sobre el hombre. Todo fue completamente automático y era la primera vez que le disparaba a un hombre en combate, estaba salvando su propia vida. 


    Rápidamente desechó esos pensamientos de su mente y se ocultó a un lado de la casa improvisada. Los disparos comenzaron a venir desde afuera, eran sus compañeros quienes trataban de ayudarlo y entonces permaneció ahí mientras los demás se organizaban.


    Por su parte Mario corrió rodeando la zona y buscó la manera de desconectar esas cámaras, él pensó que era algo importante, pues, ya del otro lado tenía ventaja numérica sabiendo que solo quedaban tres de los enemigos.


    La conexión de las cámaras era local, no había ningún tipo de transmisión. Solo grababan, era videos que quizá revisaban semanalmente. Pero, de igual manera las desconectó y entonces salió a ver qué pasaba afuera, se seguían escuchando disparos, pero, cada vez con menos frecuencia.


    Se asomó y logró ver a su hermano recostado de una pared con su rifle en mano. Del otro lado vio como cayó otro de los enemigos, ahora, si no se equivocaba quedaban solo dos.


    Entonces fue cuando observó como un soldado apuntaba en la cabeza a uno de sus compañeros.


    —¡Quiero que suelten las armas antes de que le vuele la cabeza a este cabrón! 


    No pasó nada. Todos miraban.


    —¡Carajo! ¡Estoy hablando muy en serio! ¡Salgan antes de que lo mate!


    El soldado que estaba de rehén parecía calmado a pesar de la tensa situación.


    —¡Voy a contar hasta tres!


    Un par de soldados aparecieron frente al militar tratando de hacerlo entrar en razón e inmediatamente se unieron dos más. 


    Mario desde su trinchera miraba fijamente a su hermano, pero, el desde ahí no tendría ángulo para darle al bastardo.


    Así que Marcos tomó la iniciativa y se subió el techo de la pequeña casa de madera, apuntó y lo tenía en la mira.


    La distancia era algo más de cien metros, debería ser un disparo fácil para él que en las prácticas de tiro alcanzaba blancos de hasta un kilómetro de distancia. Pero, esto no era una práctica, él ahora estaba apuntando a un blanco real, estaba en el campo de batalla, ahora Marcos probaría que tan bueno era.


    Las pulsaciones estaban muy aceleradas y una gota de sudor bajaba por su frente amenazando con entrar a su ojo derecho. La mira seguía apuntando la cabeza del enemigo y solo estaba esperando que le blanco le diera un tiro seguro.


    Por su mente pasaban muchas cosas, incluyendo todas aquellas cosas católicas que le enseñaron en casa, lo que se refería a los mandamientos de Dios, pero, en este caso no aplicaban, estaban en una selva y ahí solo ganaba el más fuerte, era una cuestión de sobrevivencia.


    ¿Estás seguro de que quieres acabar con esa vida?


    Piénsalo bien.


    Quizá puedas bajar el rifle y arrepentirte.


    Si lo haces serán un…


    El disparo acertó justo en la cien del militar y este cayó hacía su lado izquierdo dejando al otro en shock.


    Marcos no vio nada de eso, tenía los ojos cerrados y prefería dejar a su imaginación lo que pasaba con la primera persona que asesinaba en su vida. Ahora ambos hermanos compartían algo más.


    Un grito de júbilo se escuchó entre la oscuridad y todos rieron luego de eso. Así pues, dejaron un poco la tensión a un lado y pudieron comenzar a revisar lo que tenían ahora bajo su poder.


    Había comida suficiente para alimentar a todo un batallón, y de hecho, eso era lo que hacían. Los cinco hombres que murieron esa noche tenían como misión velar por cada una de las cosas que estaban ahí, pero, habían fallado. 


    —Marcos, ¿estás bien?


    —Sí, solo un poco consternado. Estos días han sido muy fuertes. 


    —Te entiendo.


    Mario le dio una palmada en el hombre y entonces lo dejó solo.


    Pero, lo mejor fue cuando consiguieron dentro de la casa un radiotransmisor que con solo ajustarlo a la frecuencia correcta podrían comunicarse con alguien que lo ayudara. El problema estaba en la potencia de la antena, si no era lo suficientemente amplia, no podrían hacer nada. 


    Uno de los soldados era precisamente el ingeniero en telecomunicaciones y conocía perfectamente el aparato y la forma en que debía usarlo, pero, la mala noticia fue cuando bajó del techo.


    —La antena no es lo suficientemente potente, así que solo podríamos comunicarnos dentro del país.


    Pero, Mario tenía un presentimiento e intervino en la conversación.


    —Pero, si se llevó a cabo el protocolo de comunicación, quizá hayan mandado ayuda. ¿Es posible que exista una señal que solo usen los nuestros?


    El soldado miró a Mario como si se tratara de un genio.


    —Pues, si existe, pero, tengo que hacer una serie de configuraciones en el quipo. Me llevaría unos treinta minutos.


    —Pues, inténtalo. Nosotros estaremos custodiando la zona, así que tienes todo el tiempo que necesites.


    Había una esperanza en el rostro de cada uno de los que salieron de la casa. Eso ayudaba más que cualquier alimento o bebida que consiguieran. Estaban siendo movidos por la ilusión de que podrían salir de ahí.


    Antes de los treinta minutos le soldado había salido.


    —El equipo está configurado, pero, sería prudente que los oficiales mayores estuvieran al momento de realizar la transmisión.


    Marcos y Mario se miraron y luego le echaron un vistazo al resto de sus hombres. Ellos estaban firmes, solo esperando órdenes, la verdad es que se habían conseguido con soldados muy fieles a pesar de no tener la misma nacionalidad. 


    Entonces entraron para ver que sucedía.


    El equipo comenzó a transmitir, pero, no se escuchaba nada de vuelta. 


    Pasaron los minutos y a pesar de la insistencia de Marcos, nadie respondía en esa señal.


    Había perdido las esperanzas, pero…


    —Comando 1, les habla el capitán Sanoja.


    La distorsionada voz se escuchó en ese momento como la más celestial y entonces la emoción lo envolvió.


    Marcos respondió.


    —Aquí el General de División Marcos Bracamonte. Solicitamos un grupo de rescate para nuestra tropa. Cambio.


    —Entendido, Bracamonte. Facilítenos sus coordenadas e iremos de inmediato. Cambio.


    Después de dar su ubicación completa y de saber que los venían a buscar salieron a darle la noticia al resto de los compañeros. 


    Horas más tarde y justo antes de que alguien se diera cuenta de la invasión que hicieron en territorio enemigo, los militares viajaban en helicóptero de vuelta a casa. Todos veían desde las alturas las montañas que recorrieron y todos los recuerdos que ahora es que comenzarían a salir.


    Particularmente para Marcos y Mario las cosas eran completamente diferentes ahora, volvían con una corta, pero, muy fuerte experiencia. Deberían pasar los días para poder darse cuenta de la verdadera realidad de lo que había sucedido.


    Y así fue, la realidad le dio una patada en el trasero a cada uno.


    Cuando estuvieron de vuelta al cuartel donde pertenecían fueron recibidos por su jefe mayor y fueron citados a su oficina.


    —¡Los fabulosos hermanos Bracamonte! Siempre capaces, siempre siendo los héroes.


    Mario y Marcos no entendían lo que pasaba y mucho menos entendían el sarcasmo de ese cabrón que siempre les había puesto la piedra en el camino. Así que dejaron que hablara.


    —¿Tienen idea de cuántos protocolos violaron? ¿Acaso creían que todos aquí los recibiríamos con aplausos y medallas?


    Cada vez las cosas se ponían peor.


    —¿Puede explicarnos de una vez que carajo es lo que pasa?


    Ya en ese punto no existían diferencias de rangos ni jerarquías.


    —¡Son unos cabrones imbéciles! ¡No tenían orden de atacar al enemigo, su misión allá era otra! ¡Provocaron un problema político enorme entre las naciones afectadas porque no solamente dieron de baja a cinco militares enemigos sino que bajo “su mando” murieron también soldados aliados! 


    Ni Marcos ni Mario podían creer lo que estaban escuchando. Ellos ahora eran culpables de todo lo que había pasado.


    Marcos se levantó de la silla de inmediato.


    —¿Cuántas veces ha estado usted en combate, señor? ¿Cuántas veces ha tenido que usar su arma sabiendo que si no dispara es su vida la que perdería? ¿Entonces para qué carajo me dan un rifle?


    —¡Esta usted faltándole el respeto a un mayor!


    Entonces Mario secundó a su hermano.


    —¡Pues, entonces yo estoy en desobediencia! 


    Luego pasó lo que tenía que pasar. 


    Ambos hermanos fueron a juicio en el cual solo salieron absueltos por las declaraciones de todos los compañeros que estuvieron con ellos aquellos nefastos días, pero, tuvieron una baja deshonrosa y jamás podrían volver a usar el uniforme que tanto amaban. 


    Fue así como salieron de la academia vestidos de civiles y sin nada que hacer en la vida. Dieron todo por el todo por sus carrera militares, pero, alguna ley o quizá un militar envidioso pudo más que cualquier cosa.


    Se miraron a las caras y entonces caminaron por las calles como no la habían hecho en años, aprovecharon y visitaron amigos y se reunieron con la familia. Sí, había recuperado el tiempo para eso, pero, literalmente habían perdido sus vidas, Marcos y Mario había nacido para servir a su país, para llevar el uniforma siempre con ellos, pero, el destino les jugó diferente y ahora estaban en la calle con la deshonra sobre sus hombros.


    Ganaron también las peores pesadillas durante casi un año, estuvieron sin poder conciliar el sueño completamente mucho más de eso, pero, después las cosas comenzaron a normalizarse justo cuando comenzaron a trabajar.


    Les quedó la experiencia y entonces debido a ella se dedicaron a cuidar personas importantes, claro, comenzaron por cosas más sencillas, pero, el mismo medio los llevó pronto a personajes de la televisión, el cine, el teatro. Ellos eran los mejores en su área ahora, todos querían hacerse de sus servicios y era fácil saber la razón.


    Nada más atractivo que dos militares con una figura impresionante, experiencia en batalla y dispuestos a recibir un disparo sin importar nada. Ellos realmente ya no tenían nada que perder y en adelante arriesgaron sus vidas para salvar las de otros y además recibían una muy buena paga.


    Todas las cosas que no obtuvieron en el ejército las tenían ahora. Sus clientes eran muy agradecidos y después que se regó la voz no dejaban de tener trabajo durante toda la semana. Conocieron a grande figuras y se fueron situando cada vez más arriba.


    Llegaron al a cima a pasos agigantados, pero, todo era gracias a su infinito esfuerzo. Ahora, después de tanto tiempo se volvían a sentir bien con ellos mismos y estaban retribuyendo de alguna firma el daño que habían causado, aunque estaban seguros que si la situación lo ameritaba deberían usar de nuevo sus armas. 


    Marcos y Mario estaban siempre listos para colocarse su mejor traje y salir a hacer lo suyo, eran inseparables en cada uno de los trabajos, pero, pronto les llegó la mejor oferta que jamás hayan podido tener y no era solo por el dinero que les ofrecieron.


    


    


    


  



  
    



    V


    Guardaespaldas. Sexy tentación



    Jessica abrió la puerta tratando de mantener la serenidad y de no transmitir inseguridad ni miedo, eso la delataría.


    Realmente ella no temía a su padre, de hecho, desde muy pequeña siempre hizo con él lo que le venía en ganas. Ella siendo hija única tenía toda la atención y lo que pedía aparecía frente a ella como por arte de magia, además nunca le negaron nada por alguna mala actitud o por ser grosera con alguien, pero, la verdad es que la chica no tenía escarmiento dado que su padre casi nunca estaba a su lado y quizá esa era la razón por la cual la mantenía llena de regalos, quería tapar su ausencia con este tipo de cosas, mantener a la chiquilla feliz de alguna manera.


    Asó pasaron los años y probablemente la actitud de la joven era gracias a todo eso. Pero Jessica nunca reclamó a Alfredo por nada, todo lo contrario, ella le tenía un gran respeto y hasta cierta admiración, sólo que no lo expresaba de la misma manera que el resto de las chicas de su edad, probablemente por no haber crecido en un ambiente así.  


    Ese día cuando lo tuvo frente a frente sólo pensaba en los pocos momentos que compartieron juntos y el rostro de amor y felicidad que él tenía. A pesar de la ausencia, ella comprendía que Alfredo siempre trabajaba en pro de darle todo lo que necesitara y eso él lo sabía, pero, ahora se sentía completamente responsable de lo que estaba pasando.


    Llevaba en la mente todo lo que el Teniente Alvarado le había comentado, cada una de las palabras de la oficial rebotaban en su cabeza sin parar, sobre todo cuando le habló del club nocturno donde consiguieron el coche. Jessica, a pesar de su rebeldía, nunca frecuentaba este tipo de lugares lo que hacía más extraño todo.


    —¿Puedo pasar? 


    —Por supuesto, padre.


    Ella trató de hacerse la sorprendida por tenerlo ahí.


    —¿Cuánto tiempo tenía sin entrar aquí?


    —No lo sé, pero, ha de ser muchísimo.


    Otra vez ese sentimiento de culpa atacando a Alfredo. Pero, en ese momento debía dejar eso a un lado y comportase como un verdadero padre por primera vez. Sí, después de 23 años.


    —Las razones por las que estoy aquí son varias, pero, quisiera empezar por lo más grave.


    —Te escucho.


    Ambos estaban completamente fuera de lugar, ese tipo de conversaciones entre padre e hija era algo por lo que nunca habían pasado.


    —Me llamaron de una comisaría por el caso de un coche robado. Al principio creí que se trataba de una equivocación, pero, cuando me dieron los datos del vehículo, y además los míos, me di cuenta que no estaban para nada errados.


    Ella bajó la mirada.


    —Por lo que veo sabes de lo que hablo. Lo que más me extraña de todo esto es que no me hayas dicho nada sobre ese robo, hija. La verdad no entiendo como dejaste pasar eso. De igual manera en algún momento me daría cuenta.


    Jessica sólo escuchaba.


    —Pero, lamentablemente las cosas se ponen aun peor. Cuando llegué a la comisaría para ver qué era lo que había pasado, una Teniente, que al parecer fue la que te atendió allá, me notificó que habían encontrado el coche sin una sola abolladura, sin nada perdido, sin un solo rayón. Lo hallaron aparcado frente a un club nocturno, de muy mala reputación, por cierto.


    De pronto en ese momento comenzaron a llegarle a Jessica imágenes de lo que había pasado, pero, eran muy confusas para ella. Se proyectaban en su mente, pero, pasaban muy rápido y sin un orden específico.


    Jessica se dio cuenta que su padre había hecho una pausa y ahora él también miraba al suelo. Ella comprendió que esa noche estuvo tan drogada que no pudo manejar y además recordó en una de las imágenes a un hombre alto y de cabellera dorada. Pensó en negar lo que le había sucedido realmente, pero, en su lugar lo admitió disfrazándolo un poco.


    —Esa noche estuve de fiesta con algunas personas nuevas y la verdad es que bebí demasiado, cosa a lo que no estoy acostumbrada en absoluto.  Y entonces caí en un estado de embriaguez desconocido para mí, llegué a pensar que quizá mezclaron mi bebida con algo más. Lo cierto es que cuando amanecí tirada en una acera, pensé que había sido robada porque no tenía el coche cerca y tampoco las llaves.


    Las cosas parecían tener sentido para Alfredo y a pesar de lo delicado de la situación, esperaba que fuese completamente cierto. Él estuvo decidido a creer exactamente eso, en su mente no cabía la posibilidad de que alguien como su hija cayera en algo tan bajo como las drogas. Era inconcebible para él.


    Después de la conversación entre Jessica y su padre las cosas se calmaron un poco, pero, la preocupación de él seguía latente.


    El hecho es que Jessica había llegado a casa con la suerte de su lado, y poniendo cada una de las palabras de su hija como ciertas, ella pudo haber pasado por algo más grave durante ese momento donde estuvo ebria y quizá drogada. Alfredo debía hacer algo.


    De pronto se le ocurrió una idea y de inmediato llamó a uno de sus amigos.


    Esa noche Jessica y Alfredo durmieron tranquilos y con un peso menos encima, por su parte James seguía sin saber nada de lo que había pasado en la mansión y con los nervios de punta, pensando cualquier cantidad de cosas, sabía que Jessica no pagaría ninguno de sus platos rotos, pero, por el contrario él estaba en el borde del abismo, una de las cosas que no perdonaba Alfredo eran las mentiras.


    Marcos recibió una llamada pasada las 10:00 p.m. 


    Después de una corta conversación, fue a notificarle a su hermano sobre un nuevo trabajo.


    —Mario, tenemos una entrevista de trabajo mañana. 


    —Perfecto, ya era hora. ME estaba empezando a preocupar.


    —Si, pero, esta vez parece que nos haremos cargo de una chica joven que está pasando por un grave problema, donde quizá la esté amenazando.


    —Está bien. Mañana aclararemos cada uno de los puntos.


    Mario, quien estaba viendo un partido de béisbol por su canal de deportes favorito, apagó el televisor después de saber sobre ese trabajo. Prefirió descansar para estar fresco durante la entrevista.


    Al día siguiente Jessica se levantó con un nuevo humor y revitalizada. Cuando corrió las cortinas de su habitación un deslumbrante sol la baño por completo y sintió que ya era hora de salir. A pesar de que su estómago no estaba del todo bien creyó que dar una vuelta por la casa y nadar un poco en la piscina sería una gran terapia.


    Así que buscó su bikini azul, bajó saludando a todos y cada uno de los trabajadores y se relajó en una silla al lado de la piscina. Como siempre tomaba un coctel, pero, esta vez sin alcohol, disfrutaba del sol y poco a poco las cosas iban tomando su ritmo habitual. Se sentía como una reina ese día.


    Alfredo la observó desde la ventana del despacho en el segundo nivel de la inmensa casa y sonrió. En ese momento una de las sirvientas tocó a la puerta que estaba abierta, pero, solo lo hizo para anunciar su llegada.


    —Afuera están un par de chicos que lo buscan, señor. 


    —Sí, Berta. Gracias. Déjalos pasar y guíalos hasta aquí, por favor. 


    Pocos segundos después Alfredo sintió unos pasos y se levantó para recibir a los muchachos.


    —Bienvenidos. Pasen adelante.


    Alfredo extendió su mano para presentarse y ellos respondieron muy amablemente al saludo del hombre. La primera impresión de él fue la mejor, la verdad es que se veían bastante representativos y muy educados, se presentaron vestidos de traje y todo eso era muy importante para él.


    —Berta, por favor un café para mí y lo que pidan los muchachos.


    Mario miró a su hermano y asintió con la cabeza. Entonces dijo.


    —Para nosotros agua solamente, por favor. Gracias.


    Cuando estuvieron solos comenzó la reunión.


    —Necesito de sus servicios para cuidar de mi hija y quisiera ser completamente abierto con ustedes para que sepan realmente porque están aquí.  


    —Prefecto, señor Alfredo, le escuchamos.


    —Creo que por alguna razón ella podrían estar siendo amenazada, o quizá está pasando por un periodo en el que ella misma podría hacerse daño bien sea con alcohol o drogas, de hecho, esto es a lo que más temo. 


    —¿Las consume actualmente?


    —Aunque ella lo niega, anoche lo estuve pensando mucho y la verdad es que no lo sé. 


    —¿Por cuánto tiempo necesita nuestros servicios?


    —Eso era precisamente lo que quería comentarles. Deseo que estén a su lado por un tiempo indeterminado, estoy dispuesto a pagar lo que sea por tenerla a salvo.


    La verdad es que Marcos y Mario no trabajaban por mucho tiempo con los mismos clientes porque no les generaba las ganancias suficientes. Así que prefería estar con varios clientes en trabajos cortos.


    —Creo que sería mejor que determináramos un tiempo específico, señor Alfredo. 


    Mientras ellos hablaban Alfredo escribía un cheque que arrancó y puso a un lado y comenzó a redactar otro. Al terminar deslizó uno con cada mano en dirección a los ex militares. La cantidad que tenían escrita era extraordinariamente buena y serían unos locos si lo rechazaban. 


    Después de que salieron del ejército estuvieron bastante mal económicamente, pues se le cerraban muchas puertas por no tener un título ni experiencia que los respaldara. Para algunas personas ser ex militar era como si no sirvieras para nada más. 


    Las cosas fueron muy difíciles para ellos porque tampoco permitirían ser una carga para su familia, ellos tuvieron que buscar la forma de salir adelante y fue cuando comenzaron a dar sus servicios como guardaespaldas después de que un amigo les diera la idea y les consiguiera, a la vez, su primer cliente.


    Fue un hombre que estaba haciendo alguna fechoría con productos que robaba de la empresa donde trabajaba. Los hermanos nunca supieron de qué se trataba, pero, al parecer los negocios los hacía con gente peligrosa y necesitaba ayuda extra. El trabajo fue sencillo, todo pasó sin ningún inconveniente y el hombre pagó en efectivo ese mismo día.


    Así que vieron que estaban acto para el trabajo, se dieron cuenta que aun todos sus sentidos militares estaban intactos y se sentían dentro de la guerra cuando salieron a cuidar a este hombre. No temían en usar sus armas ni tampoco a enfrentar a nadie.


    Este primer cliente los recomendó a otra persona y así las cosas fueron creciendo para ellos y consiguieron entonces subir rápidamente y ser guardaespaldas personales de muchas estrellas del espectáculo y del deporte. Se convirtieron en los mejores.


    Entonces verse en esa situación era algo que los tentaba, porque a pesar de todos sus trabajos, ahora estaban pensando en hacer su propia empresa donde tendrían personal capacitado para la seguridad de las personas. ¿Pero, estarían dispuestos a trabajarle solo a una persona por tiempo ilimitado?


    La verdad no estaban muy seguros, pero, el cheque de cada uno alcanzaba para comenzar con la empresa y además le quedaba dinero.


    —Señores, les digo que esto es solo por la contratación. Luego me dan sus tarifas y yo sin problemas les pagaré. Adelantado si quieren.


    En ese instante Alfredo tomó de nuevo la chequera y el bolígrafo esperando una respuesta.


    —¿Nos podría regalar un momento a solas, señor Alfredo?


    —Seguro que sí, muchachos. Haré unas llamadas que tengo pendientes y vuelvo en unos minutos. Están en su casa.


    —Muchas gracias.


    Alfredo salió y de inmediato Mario se levantó de su asiento llevándose una de las manos a la cabeza. 


    —Creo que podríamos hacer un excepción esta vez, Marcos. Además eso de no trabajar con un solo cliente no es una regla que debamos seguir al pie la letra.


    —Si, tienes razón. Además, ¿leíste bien la cantidad de cada cheque?


    —Por supuesto. Creo que podríamos hacer este trabajo y en paralelo comenzar a hacer los papeleos para la empresa.


    En ese momento Mario volteó y miró por la ventana un monumento de mujer que salía de la piscina. Jessica se veía espectacular con su traje de baño azul. Desde ahí el agua que le recorría el cuerpo brillaban con los rayos de sol y los senos de la chica rebotaban con cada paso que daba, era una imagen espectacular, era una maravillosa mujer. 


    —¡Oh, por Dios Santo!


    —¿Qué sucede?


    Su hermano volteó directo a donde estaba puesta su mirada y observó con la misma intensidad el perfecto cuerpo de la chica que en ese instante se agachaba para recoger una toalla de la silla y comenzaba a secarse los hombros. En ese momento estaba de espalda. 


    Jessica era como una Diosa, su cuerpo había sido esculpido por una mano divina que puso todo su esfuerzo sobre ella, la piel de la mujer resaltaba ante el color de su bikini y tenía una sensualidad natural que no podía ocultar. A pesar de sus cambios de humor y actitud, la belleza de la chica pasaba por encima de todo.


    Muchos hombres la pretendían, pero, ninguno tenía la clase para hacerse de ella y esa era la razón por la cual se mantenía virgen. Ese era otro punto a su favor aunque eso no era algo que se viera a simple vista. 


    Ambos se quedaron hipnotizados ante tal belleza y sensualidad, era la mujer más hermosa que jamás hayan visto y ahora estaban a un paso de trabajar con ella todos los días. En la mente de cada uno ya estaba la respuesta definitiva al trabajo, se dejaron llevar más por sus instintos que por su profesionalismo.  


    ¿Pero, acaso ellos podrían llegar a tener a una mujer así en sus vidas? Al menos esta vez la tendrían cerca y cuidarían de que nada malo le pasara.


    Alfredo entró y tanto Mario como Marcos quitaron la mirada de la ventana.


    —¿Entonces, muchachos? ¿Tomaron su decisión?


    Se miraron y entonces le hablaron casi en coro a su nuevo jefe. 


    —Sí, así es.


    —¡Entonces bienvenidos! Es un placer tenerlos de nuestro lado.


    Después de una breve conversación terminaron con la reunión y entonces Alfredo los acompañó hasta afuera, pero, ellos instintivamente lanzaron una mirada de nuevo por la ventana, pero, ahora el área estaba sola.


    Se fueron pensando en la chica, pero, ninguno comentó nada al respecto, debían mantener la calma ante la situación a pesar de que la decisión la tomaron gracias a lo sexy que se veía su nueva cliente.


    El trabajo de ellos comenzaría al día siguiente a primera hora, pero, el problema era que Jessica aún no sabía nada, todo esto había sido idea de su padre, así que todavía quedaba lo que ella pensara al respecto, Alfredo sabía que no lo tomaría de la mejor manera, pero, era algo que no podría deshacerse.


    EL hombre quiso hablarle ese mismo día, pero, la vio bastante tranquila y relajada, así que lo dejaría para las horas del desayuno.


    


    


    

  


  
    



    VI


    El fruto prohibido



    —¿Guardaespaldas, papá? ¿No crees que estés exagerando?


    —Para nada, creo que en estos tiempos donde hay tanto peligro en las calles es necesario, además estás expuesta a un secuestro o algo parecido. Eres mi hija y sabes la cantidad de dinero que tenemos.


    —¿Es todo esto por lo que sucedió aquella noche? Padre, solo estuve borracha y no me pasó nada.


    —Tu misma me dijiste que quizá pudieron echarte algo en la bebida. Corres peligro.


    Jessica soltó los cubiertos sobre la mesa y entonces miró a su padre. Sabía que él estaba asustado y si, estaba exagerando quizá, pero, lo hacía por protegerla a ella.


    —Hija, así estaré más tranquilo cuando salgas y yo podré trabajar en calma. Es por tu seguridad.


    —Bien, padre. Pero, espero que esto se te pase pronto. ¿Cuándo comienzan?


    —Hoy mismo llegan a mediodía. Ya todos aquí están enterados.


    —Bien. Mejor terminemos el desayuno sin hablar más del tema.


    Después de comer las cosas parecían estar bajo control y Jessica volvió a su habitación. Tenía en su mente el concepto de que ahora no podría hacer las cosas que quisiera, que ahora prácticamente presa y acompañada a todo lugar al que fuera. Ella ahora solo esperaría que a su padre se le pasara esa locura.


    Jessica pasó a la terraza y se sentó un rato a pasar el día junto a su perro y nada más que la espectacular vista al campo de golf, jugaban un par de hombres y ella estaba entretenida con eso.


    —Señorita, Jessica. Los chicos de la seguridad están aquí.


    Ella ni siquiera volteó. 


    —Me imagino que debes dejarlos pasar, les pagan para estar siempre a mi lado. 


    Marcos y Mario ya estaban detrás de ella, desde ahí solo le veían las piernas que estaban posadas sobre una mesa y su larga cabellera. La primera impresión para ellos, no fue la mejor.


    —Buena tarde, señorita. 


    —¡Hola! Les aviso cuando esté en peligro y los necesite.


    Ellos se miraron y pensaron que era mejor verla desde la ventana, la verdad es que era la típica mocosa consentida y repelente. Pero, ninguno de los dos dijo ni una palabra así que ella pensó que se habían retirado realmente.


    —¿Siguen ahí?


    —Así es, señorita.


    Pero, realmente ahora ella no se sentía cómoda en el lugar así que decidió levantarse e ir a su habitación para sentir un poco de privacidad. Pero, cuando se volteó se consiguió con dos semejantes ejemplares.


    —¡Woao!


    Jessica cambió por completo su actitud. 


    Los hombres que tenía frente a ella eran extraordinariamente musculosos y se les notaba a pesar de los trajes que llevaban. Ambos lucían un rostro cuadrado muy bien cuidado, sin rastros de barba y con cortes militares.


    Ella se dedicó a mirarlos durante unos segundos y quedó completamente maravillada, definitivamente cambiaron la visión que ella misma tenía sobre ellos, los había imaginado de una manera muy diferente. Eran muy guapos además y de seguro eran hermanos, tenía un parecido increíble.


    Ella se acercó a sus nuevos guardaespaldas que se mantenía firmes y mirando fijamente hacia el horizonte. 


    —Parecen bastante disciplinados. ¿Acaso son militares o algo así?


    —Lo fuimos durante un tiempo. Señorita.


    —Excelente. Deberían venir con su uniforme, eso sería más interesante.


    Jessica se acercó más y entonces al lado de ellos parecía una hormiga, la chica no les llegaba ni por el hombro, además su contextura era mucho más delgada que la de ellos.


    Ellos trataban de mantener la calma, ambos estaban deseosos de poder mirarla de cerca, pero, la verdad es que debían respetar el lugar de trabajo aunque la tentación era bastante grande, tenerla así de cerca era algo espectacular. 


    —Podríamos dejarnos de tanto protocolo, digo, si vamos a estar todo el día juntos, deberíamos conocernos un poco más, pero, sobre todo deberían de dejar esa pose tan rígida. ¿O acaso yo soy su nueva capitana? 


    La chica rio y ellos sonrieron tenuemente.


    —Bien, así me gusta. Vengan, pueden sentarse por aquí.


    Los muchachos entonces accedieron sin saber realmente si era lo correcto, pero, la verdad es que ella con su belleza podría hacer lo que quisiera.


    Jessica usaba una minifalda y una camisa casual que no ocultaba sus grandes pechos a pesar de que la tela los cubría completamente. Su cabello estaba recogido, y se le añadía algo completamente nuevo: sus ojos. El azul que tenían era más que interesante, era cautivador y enamoraban a quien sea.   


    —Podemos comenzar sabiendo sus nombres.


    —Yo soy Marcos y él es mi hermano Mario. 


    —Perfecto. Yo soy Jessica, como ya deben saber y me encanta tenerlo aquí. Últimamente he estado bastante sola.


    Ellos no dijeron nada, la verdad estaban anonadados ante la belleza de la chica. 


    Siguieron en la terraza por un rato y entonces ella se levantó de su asiento. Ellos hicieron lo mismo.


    —Chicos, me voy a duchar y creo que deberían dejarme sola por el momento… A menos que alguno de los dos quiera enjabonarme la espalda. 


    Ella los miró pícaramente, pero, ellos conservaron la calma.


    —Claro, ese no es su trabajo. Lo siento, chicos. Los veo pronto. 


    Jessica salió caminando mientras movía sus caderas enfáticamente, ella sabía que ellos mirarían y eso la llenó de un calor interno que fue más allá de lo que ella había sentido antes.


    Desde ese momento comenzó una nueva fantasía sexual para ella. Tener a esos dos hermanos tan atractivos tan cerca de ella y a sus órdenes, era algo que no podía pasar por alto. De alguna manera los tendría.


    De hecho, estaba ardiendo tanto por dentro que decidió entrar en la bañera y relajarse completamente. 


    Estuvo pensando en los hombres y la verdad es que le llamaba la atención más Mario que Marcos, había algo en él le atraía. Pero, ambos eran extraordinariamente atractivos, tenía que buscar la manera de quitarle esos trajes de mirarlos y saber que era lo que realmente había debajo de toda esa tela, ella estaba con la imaginación volando más que nunca y de pronto se dio cuenta que tenía la mano derecha en uno de sus senos y la otra entre sus piernas.


    La chica mientras pensaba en los hombres comenzó a darse placer y la verdad lo disfrutó al máximo porque tenía mucho tiempo sin hacerlo y a verdad nunca se había dedicado a eso. Ella atribuyó toda esa pasión a la atracción que tenía por sus nuevos guardaespaldas era algo fuera de lo común. Jessica sintió, por primera vez, la verdadera necesidad de estar con un hombre, en este caso con dos.


    Pero, ella sabía que sería imposible tenerlos a ambos, al menos por ahora, puesto que ella no se sentiría cómoda en lo absoluto. Quizá lo pensaría luego.


    Sus dedos no pararon ni un instante, seguía masturbándose de una manera inédita para ella, por fin tenía una fantasía real, algo que podría hacer realidad y eso la llenaba de lujuria y la mantenía al borde del orgasmo.


    Paraba por un momento para dejar volar su imaginación, pero, de pronto llegó a un punto donde no se pudo detener y siguió hasta alcanzar lo deseado. Entonces su cuerpo se relajó completamente y ella sentía cada centímetro de su piel, estaba completamente complacida.


    Había sido una experiencia gratificante y sintió que había dejado salir cualquier cosa mala que quedara en su cuerpo, cualquier residuo de alguna sustancia. Estaba como nueva y ahora solo tenía una misión que cumplir, ella tenía las armas y sabía cómo hacer las cosas; total, eran solo hombres. Todos eran iguales y caían con las mismas trampas.


    Mientras ella se bañaba, Mario y Marcos se quedaron en la terraza hablando algunas cosas que haría para proteger a la chica cuando saliera, ellos estarían en casa solo durante el día en caso de que ella necesitara algo y si salía en la noche se turnarían para cuidarla o dependiendo de la situación irían los dos.


    A pesar de que no hablaron nada al respecto sabían que ambos estaban sintiéndose atraídos por la chica y que la forma en que ella los trató después de verlos fue un poco atrevida de su parte, pero, la verdad es que tenían que ser muy inteligentes si en algún momento ella se les insinuara.


    Se mantuvieron ahí un rato más y luego dieron algunas vueltas por la mansión hasta que se quedaron fijos en la entrada principal por si acaso Jessica necesitaba algo. 


    La hora de salida llegó rápido ese día y entonces decidieron buscarla con una de la empleadas de servicio para contarle el plan que tenían para cuando ellos no estuvieran.


    Jessica bajó inmediatamente, pero, ahora lucía un sencillo vestido con un pronunciado escote que no dejaba mucho a la imaginación. La vista de ambos hombres no pudo evitar enfocarse en los pechos de la chica al primer momento. Ella lo supo y le encantó.


    —Estaremos aquí todos lo día, pero, si necesita de nuestros servicios  a cualquier otra hora, entonces puede llamarnos. Uno de nosotros vendrá o los dos en caso de que la situación lo amerite. No importa si es muy tarde o muy temprano, estamos listos las 24 horas.


    Mario le dejó una tarjeta de presentación con los números de cada uno.


    —Perfecto, chicos. Quizá una noche necesite a alguno de ustedes.


    La frase de la chica iba con todo el doble sentido que pudiese tener, pero, los guardaespaldas lo tomaron como deberían tomarlo. 


    Así que esa tarde se retiraron pensando en volver al día siguiente, estaban convencidos de que se acostumbrarían a con el tiempo y las ganas que tenían cada uno de ellos se iría disipando.


    Pero, para Mario las cosas cambiaron esa misma noche.


    Cuando ya estaban dispuestos a dormir su móvil vibró y entonces vio que era un mensaje de texto. El número era desconocido y entonces cuando lo abrió vio que era Jessica quien le escribía.


    Hola, Mario. Disculpa, pero, ¿puedes hablar?


    Era lo único que decía el mensaje. 


    Él realmente no sabía que hacer porque el mensaje era algo confuso y también la actitud de ella durante los momentos que hablaron. Pero, no podía dejar pasar eso por alto, quizá era la oportunidad de oro. Así que se le ocurrió algo.


    —Oye, Marcos. ¿Ya estás dormido?


    —No, no. Dime.


    —La señorita Marcano tiene obra esta noche y está pidiendo que uno de los dos vaya a ayudarla con su seguridad, parece que hay muchos fanáticos que quiere evitar.


    —¿Podrías ir tú? Sabes lo que pienso al respecto de esa mujer.


    —Sí, claro. Está bien yo voy están noche, espero no sea muy largo este servicio.


    —Bien. Recuerda que debemos estar a primera hora en casa de Jessica.


    —No te preocupes. 


    Mario salió entonces después de vestirse y apenas cruzó la puerta del edificio le marcó a Jessica, ella atendió de inmediato.


    Habló, colgó y la verdad es que no sabía si estaba haciendo lo correcto. 


    Tomó el coche y entonces fue a buscar a Jessica quien estaba esperándolo a las afueras de la mansión. 


    Ella se subió y entonces se abalanzó sobre él, fue algo que pasó de sorpresa. Mario estaba tratando de evitarla, pero, él también lo quería. 


    —Jessica, ¿qué haces?


    —¿Qué te parece que hago?


    Ella seguía tocándolo y tratando de besarlo, pero, él la apartaba. 


    —No creo que sea correcto esto.


    Entonces ella se sentó en el asiento del copiloto y se quitó el vestido que llevaba puesto. La chica quedó completamente desnuda. Jessica ya tenía todo planeado desde el principio. Ella estaba buscando lo que quería, no pudo evitarlo. Desde el momento en que se fueron quiso tener a uno de ellos.


    Jessica entonces hábilmente comenzó a gatear dentro del coche y buscó la manera de pasarse hasta el asiento de atrás, lo logró con facilidad y entonces se sentó subiendo una pierna a la vez en cada uno de los asientos delanteros dejando expuesta completamente su vagina. 


    —¿Crees que tu pene si estaría dispuesto a hacer lo correcto?


    Y en ese momento Mario no pensó en nada más que follarla con todo lo que tenía ya no aguantaba la erección que tenía. Entonces se pasó para el asiento de atrás, se bajó el pantalón hasta las rodillas y comenzó a hacérselo sin juego previo, sin caricias, sin nada más.


    Jessica quedó sorprendida cuando sintió como entró por primera vez, parecía como si la estuviesen abriendo con un mazo gigante, sus labios vaginales abrazaban completamente al monstruo que la penetraba y un gemido  de dolor salió de los más profundo de su ser. 


    El coche se movía al ritmo que ellos llevaban dentro y las cosas cada vez se ponían mejor. 


    Mario la tenía sujetada ahora por la cintura después de voltearla y su ángulo ahora era mucho mejor que antes. El pene del ex militar entraba a una frecuencia increíble y Jessica no conseguía la manera de conseguir el oxígeno que necesitaba. Estaba gimiendo como no sabía que podía hacerlo, este hombre la estaba llevando a un nivel fuera de este mundo, estaba sintiendo la sensación más increíble, algo que ni con las drogas más fuertes pudo conseguir, esto la hacía alucinar también y de seguro era algo que podría convertirse en un vicio.


    La pelvis de Mario golpeaba con fuerza las nalgas de la chica y ella estaba siendo penetrada hasta lo más profundo de su ser. Jessica sintió miedo en algún instante por la violencia con la que el hombre la follaba, pero, no podía pedirle que parara, ella quería llegar hasta el final. 


    Los vidrios del coche estaban completamente empañados y su transpiración era imparable. Los sentidos de Jessica estaba convergiendo ahora y ella se asió fuerte de la puerta cuando de pronto perdió la visión por un segundo cuando vio todo blanco y entonces su vagina se contrajo sintiendo un gran orgasmo que le recorrió todo el cuerpo.


    Nada comparado con lo que más temprano había sentido en la bañera.


    Mario entonces escuchó el airado grito de la chica y le tapó la boca con su gran mano y no paró en lo que hacía. 


    Un chorro de semen la golpeó por dentro y Jessica estaba en el cielo. 


    Mario se sentó y ella se acomodó a un lado de él. Respiraban deficientemente y ella tenía espasmos que no podía controlar. Había sido la mejor experiencia de la vida para ambos, pues nunca habían tenido esa atracción tan natural y fuerte por alguien.


    No hubo ni una palabra después de todo eso. No la necesitaron. 


    Un rato más tarde ella salió del coche y entonces volvió a casa. No necesitó nada más.


    Mario esperó hasta que cerró la puerta y ahora esperaría hasta su hora de trabajo para ver si esto traería alguna consecuencia. 


    Por lo pronto no le contaría nada a Marcos y dejaría eso como un pequeño secreto sabiendo que a su hermano también le atraía la chica y no sería conveniente decirle lo que pasó.


    


    


    

  


  
    



    VII


    La otra cara de la moneda



    Al día siguiente las cosas parecían estar en orden y no vieron a la chica hasta la hora del almuerzo cunado ella bajó a comer con su padre. Lo muchachos estuvieron hablando con su jefe durante un buen rato y daban un resumen de lo que fue su primer día de trabajo.


    Jessica los saludó a ambos de buena manera, no hubo nada más allá y Mario se sintió aliviado por eso no, quería que ella estuviera lanzando indirectas que de una u otra forma dañaran a su hermano. 


    En ese momento se escuchó un grito de una de las mujeres de servicio.


    —¡Señor Charlton, no puede entrar de esa manera, por favor!


    James empujó a la mujer y entonces siguió su camino. Inmediatamente Marcos y Mario lo interceptaron sin tocarlo, pero, tampoco lo dejarían pasar hasta saber lo que pasaba realmente. El hombre estaba completamente ebrio y tenía una botella en la mano, miró a las dos murallas que tenía en frente, intentó rodearlos, pero le fue imposible.


    —Señor, por favor. No puede estar aquí en ese estado. 


    Mario le habló con fuerza.


    —¿Y quién eres tú, señor esteroides? 


    Alfredo pasó por el medio de los dos guardaespaldas y enfrentó una vez más a James. De la misma manera como lo había hecho a primera hora de la mañana. Al fondo estaba Jessica observando todo.


    —Te agradezco que te retires de mi casa ahora mismo.


    —¡Oh, claro! Ahora no soy nadie para ustedes… yo… quiero… ¡Bien, me despediste!


    James casi no podía sostenerse por sus propios medios. Entonces con la mirada trató de buscar a Jessica, pero, era un poco difícil con Mario y Marcos en medio.


    —Y tú, si tú… Me usaste… cuando… ¡Siempre me usaste, perra asquerosa! 


    Eso fue todo. Mario tomó del brazo al hombre sin esperar instrucciones de su jefe y entonces Marcos lo remedó. Sacaron al hombre como si se tratara de la basura. Alfredo miró la escena con algo de dolor en su corazón porque James había sido parte de la familia, pero, por ocultar las cosas que le sucedieron a Jessica y dejarlo a él por fuera, entonces había decidido despedirlo. Era una decisión dura, pero, ese era el tipo de jefe que era.


    Minutos más tarde y después de dejar fuera de la propiedad al hombre Marcos y Mario regresaron.


    —Queremos ofrecer disculpas, jefe, pero, la verdad es que no podemos permitir que la señorita la agradan ni física ni verbalmente. Debimos esperar por su orden, pero, no era justo que ese hombre estuviera aquí en ese estado y ofendiéndolos.


    Alfredo estaba convencido de que contratar a esos muchachos había sido la mejor decisión que pudo haber tomado.


    —Hicieron lo correcto, muchachos. No podría esperar menos de ustedes. ¿Almuerzan con nosotros? 


    —No creo que haya problema con eso.


    Marcos respondió por los dos, pero, la verdad Mario no tenía muchas ganas de hacerlo. Al final se sentaron en la mesa y comieron sin ningún problema.


    Jessica los miraba a los dos de la manera más disimulada que tenía y el deseo no paraba dentro de ella, tanto que se mojaba con tan solo pensar lo que había pasado la noche anterior. Pero, ahora, por alguna razón ella necesitaba probar la otra cara de la moneda, necesitaba saber que tenía Marcos para ella. 


    Durante la comida trató de calmarse, pero, esa experiencia que le dejó la primera vez con Mario fue espectacular solo que ahora su interés estaba dirigido a Marcos, él era quien la tenía con ganas. Solo tenía que ver la manera de tenerlo.


    La comida terminó y los tres hombres hablaban de deportes, algo sobre la clasificación de algún equipo a la serie mundial de las grandes ligas, pero, era algo que realmente Jessica no entendía y mucho menos compartía, peor, gracias a eso se le dio la oportunidad que no pudo dejar pasar por alto.


    Alfredo que estaba muy entusiasmado les propuso algo.


    —¿Muchachos, que les parece si hoy se toman la tarde libre y vemos el juego juntos arriba en la terraza?


    En un principio ellos estuvieron un poco indecisos porque realmente no querían mezclar el trabajo con el placer (algo que no entendió Mario la noche anterior), pero, Alfredo los convenció. 


    Cuando se dirigieron arriba Jessica se despidió y se retiró a su habitación. Ella estaba ya en parte con su plan.


    Los tres hombres se reunieron frente al televisor mientras tomaban algunas cervezas. Una hora más tarde Jessica volvió vestida y lista para salir.


    —Padre, iré a hacer unas compras aprovechando que tengo el coche de nuevo y además hace mucho que no salgo.


    —Pero, hija justo estamos viendo el juego. ¿No podrías ir mañana? 


    —No es justo que ustedes se diviertan y yo esté aquí aburrida. Puedo ir sola o solo con uno de los chicos. Si eso quiere alguno de ellos.


    La intuición de mujer le decía que Mario no sería quien se ofreciera, ese hombre no quería más compromisos con ella, sabía que esa follada sería la única que tendría con él. Hombres, todos son iguales.


    Y como siempre, ella estuvo en lo cierto. Fue Mario quien habló primero.


    —¿Qué tal si la acompañas tú, Marcos? Me debes por cubrirte las espaldas anoche. Además sabes como soy de fanático de los Medias Rojas, ya tus Yankees están eliminados. 


     — Te salvas solo por esa. Yo iré usted, señorita.


    —Bien, si no es problemas entonces, vamos.


    Alfredo se quedó tranquilo viendo que no se quedaría solo para el juego y que además su hija iría acompañada. Mario la miró hasta que salió, recordaba ese trasero desnudo en la parte de atrás de su coche. 


    Mario trataba de no ver mucho a la chica, pero, era imposible con lo hermosa que estaba, además la blusa que usaba tenía un escote muy pronunciado y sus senos se asomaban como llamando, como seduciéndolo.


    —Oye, Marcos. ¿Te molesta si yo conduzco?


    —Para nada.


    Él se subió al coche con la chica de conductora.


    —¿Sabes a dónde vamos?


    —Al cielo. — Respondió ella mientras pisaba el acelerador.


    Marcos miró a la chica fijamente, ahora que comprendió que todo había sido una maniobra de ella, estaba seguro que todo estaba completamente calculado.


    Trató de no decir nada, pero, la verdad es que estaba deseoso de saber que era lo que estaba planeando.


    Ella colocó la música y entonces comenzó a moverse al ritmo de lo que sonaba. Los movimientos de Jessica era completamente sensuales y la manera en que movía sus labios mientras cantaba los temas que sonaban hacía que él quisiera besarla.


    —¿Conoces algún sitio al que podamos ir y estar a solas?


    Marcos no podía creer que ella le estuviera preguntando eso.


    —¿A qué te refieres con eso?


    —A un sitio donde nadie pueda molestarnos. Un sitio donde podamos hacer lo que queramos.


    Él la miró fijamente y no sabía si era una prueba de la chica o quizá si realmente las cosas estaban pasando. Entonces el lanzó su anzuelo y que pasara lo que tuviera que pasar.


    —Si, conozco uno que está saliendo de la ciudad y tiene el mejor jacuzzi del mundo.


    —A eso me refiero, muchacho.


    Llegaron al lugar y entonces alquilaron una de las cabañas. El sitio era un poco campestre y se veía algo rústico, la verdad Jessica no estaba muy convencida al principio, pero, luego al entrar en la habitación su visión cambió completamente.


    No era la habitación más lujosa y era bastante pequeña, pero, era muy acogedora y en la cama había pétalos de rosa, eso la derritió por completo. La verdad que ese toque romántico le daba algo de interés al asunto.


    Pero, lo mejor fue cuando sintió las manos de Marcos en su cintura. Que él tomara la iniciativa era algo genial, ella no sabía la razón, pero, eso le encantó. 


    Fue todo un caballero durante ese momento y entonces combinaba cada una de las cosas que hacía con palabras a su oído.


    La blusa de ella cayó cuando las ágiles manos de Marcos se la quitaron casi sin ella darse cuenta.


    —Eres una mujer maravillosa y muy hermosa.


    Con sus dedos, el hombre acarició el abdomen de la chica y ella se sentía querida y deseada. Poco a poco le fue soltando el sujetador hasta que sus senos quedaron expuestos. Ella inmediatamente le quitó el saco del traje y además desabotonó la camisa con rapidez. 


    Pudo observar los inmensos músculos de Marcos, ella estaba fascinada con lo que veía y la verdad es que fue algo de lo que no pudo disfrutar la noche anterior. Los pectorales del hombre era como rocas y estaban muy bien formados, más abajo tenía unos abdominales extraordinarios que terminaban perdiéndose dentro del pantalón.


    Marcos se arriesgó a besarla y entonces ella se dejó llevar por ese momento. La chica sentía los labios de su hombre y él como los senos de ella rozaban su abdomen en ocasiones. La manera en como él la llevaba poco a poco hasta el momento de la verdad era más que divina.


    No podía haber dos hombres iguales en el mundo, no podía haber dos caricias iguales y de seguro a ella le costaría conseguir a alguien más que la follara tan duro como Mario y a alguien que la acariciara con el corazón en la mano como Marcos. 


    Pero, todo se fue poniendo más caliente y en pocos segundos estaban desnudos sobre la cama, ella estaba acostada completamente boca arriba y, desde su ángulo, Marcos la miraba rodeada de pétalos. Entonces sus manos comenzaron a reconocer el nuevo cuerpo. Sin prisa y recorriendo cada centímetro, era como su estuviera leyéndola con los dedos.


    Sus caricias eran únicas y Jessica viajaba con cada una de ellas. Más allá de todo lo que estaba pasando, la chica estaba sintiendo cosas muy diferentes que la noche anterior, irónicamente con dos hombres que son hermanos y que físicamente se parecía muchísimo, pero, que definitivamente no amaban igual.


    —Te deseo desde el primer momento en que te vi, Jessica.


    Ella disfrutaba cada una de sus palabras. Era el complemento perfecto para todo lo demás. Aunque necesitaba más fuerza de vez en cuando. Como siempre ella de caprichosa, nunca se sentía completamente a gusto. 


    Entonces Marcos la puso de lado y ella se mantuvo en esa posición.


    Él la penetró poco a poco y Jessica no pudo evitar compararlos de nuevo mentalmente. Lo único que compartían era el tamaño de su miembro, eran enormes los dos. Marcos la hacía suya suavemente, pero, sin chistar y llegando hasta el final.


    La sensación de presión en su pene era algo que no había sentido en mucho tiempo.


    A pesar que las cosas no eran tan violentas ni con la misma carga de adrenalina ella se sentía más que bien y las caricias le daban un toque diferente, algo que ella apreciaba realmente. 


    Los gemidos de Jessica tras cada penetración eran más débiles, pero, Marcos estaba haciendo un trabajo genial porque todo era progresivo, él era un hombre muy cariñoso y tierno. Entonces ella decidió poner de su parte.


    Jessica se movió y entonces hizo que él se recostara en la cama para ella luego subirse. Tomó el pene de Marcos y lo puso justo en la entrada de su vagina para luego dejarse caer completamente sobre el miembro. Lo sintió hasta el final y no pudo decir nada, no había una palabra que describiera lo que ella estaba sintiendo.


    Comenzó a moverse rápido sobre Marcos y él disfrutaba del espectáculos de tener a esa mujer sobre él. Era algo que fuera de serie, la verdad que nunca se imaginó poder tenerla.


    Ahora sí, los gemidos de Jessica eran estruendosos incluso más que la noche anterior, ella se sentía libre y ahora estaba disfrutando de otro hombre por dos días seguidos. No sabía la razón por la que estaba ahí, ni porque decidió dejar su virginidad con dos hombres que apenas tenía horas de conocer, pero, se dejó llevar por lo que su cuerpo le pedía. 


    Cada penetración era más intensa y ella se dejaba caer con más fuerza, pero, no todo terminaría de esa forma. Marcos se levantó dispuesto a cambiarla de posición y así lo hizo. Se levantó y entonces hizo que ella se parara sobre la cama, de esa manera ella quedó a su altura. Entonces la volteó y le besó la espalda mientras le acariciaba los senos, pero, Jessica necesitaba más. Estaba desesperada.


    Entonces en un segundo él la levantó como si se tratara de una pluma. Sus brazos pasaron por detrás de las rodillas de la chica y ella cayó sentada justo sobre el pene de él, pero, ahora estaban de pie y él tenía el control. Marcos movía a Jessica de arriba abajo completamente y el ángulo de penetración era más que perfecto, ella estaba como presa en el cuerpo del hombre y entonces gritaba, ella gritaba sin parar. 


    Los sentidos de ambos estaban conectados y más allá de eso. Sus mentes estaban en el mismo sitio y sus cuerpo deseaban las mismas cosas, el placer que estaban experimentando era fuera de este mundo, pero, esta vez Jessica no pudo compararlo con las drogas, tuvo que pensar en algo celestial, en esas cosas que solo pasan una vez en la vida.


    Era como tocar el cielo con las manos, así como ella sin querer lo había predicho.  


    Ambos tuvieron el orgasmo al mismo tiempo y fue la sensación más placentera que pudieron experimentar. Ahora Jessica estaba sobre la cama y con algunos pétalos pegados en la espalda y en los brazos.


    —Eres una Diosa.


    —Y tú el Dios de los dioses. 


    —¿Qué te parece si usamos el jacuzzi que te prometí?


    —Encantada.


    Ambos estuvieron relajados en el agua y tuvieron sexo de nuevo, esa vez de una manera más romántica aún. 


    De vuelta a casa era él quien manejaba y cada quien pensaba en lo suyo.


    Ella estaba convencida que con ambos tuvo una gran experiencia, pero, que uno complementaba al otro, quizá en la parte sexual no había mucha diferencia, pero, si a nivel de la forma en como lo hacían. La verdad es que para conocer completamente a una persona debes estar con ella en todas las situaciones posibles. 


    Ahora Jessica tenía un gran problema, era adicta a los dos hermanos, pero, lo había hecho a escondidas de ambos. ¿Tendría que tomar una decisión? 


    Por su parte Marcos estaba feliz de que las cosas sucedieran así, nadie tenía porque enterar de la aventura que tenía con su nueva cliente y además se lo guardaría para él no sabía si sería la única vez que pasaría, pero, la verdad es que no le contaría a su hermano para evitar algunos malos entendidos. Primero que nada la familia.


    Ahora eran tres en la misma historia solo que la única que lo sabía era Jessica, era ella la causante de todo eso. ¿Pero, era un secreto que permanecería con ellos para siempre o quizá de una u otra forma lo descubrirían?


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Decisión final



    Los días pasaban normalmente en la mansión y los guardaespaldas seguían con su trabajo sin falta y haciendo lo mejor posible, y por supuesto las aventuras con Jessica seguían siendo parte del pago. 


    La chica ideaba las formas de sacarlos individualmente, con los dos tenía al amante perfecto, pero no quería mezclarlos, porque no era solamente la manera tan diferente en que ellos se lo hacían sino que podía tenerlos cuando quisiera, en lugares diferentes. Se había convertido en un juego para Jessica.


    También para ellos era una especie de juego, solo que cada uno de ellos pensaba que eran sus amantes exclusivos. Pero, el hecho de tenerla a escondidas, de que fuera la chica prohibida por ser la hija de  su jefe, era algo que los mantenía ahí, era una especie de adrenalina que los manejaba y los hacía querer más.


    Mientras más comunes se hacían los encuentros entonces las cosas iban haciéndose mejores, más prohibido. 


    Mario y Jessica llegaron a conocerse completamente a nivel sexual y comenzaron a irrespetar hasta la mansión, en ocasiones usaron los arbustos o el área interna de la piscina que es muy oscura de noche, también utilizaron uno de los baños y varias veces el garaje de la mansión. Con él las cosas eran más fáciles porque solo le interesaba follarla duro y hasta el final, no había protocolos, ni palabras ni caricias.


    Pero, con Marcos las cosas eran completamente diferentes y cuando se escapaba con él si debía ser a su nido de amor. Esas cabañas a la salida de la ciudad, la verdad es que cada vez que iban hasta allá las cosas se ponían mejor y más románticas lo que desencadenó un gran problema.


    En una de esas veces que viajaron hasta la cabaña Marcos le tenía una sorpresa a Jessica. 


    Era la habitación más grande del lugar y cuando entraron estaba completamente decorada con pétalos de rosas, ese era un detalle que ella siempre mencionaba, le gustaba mucho, así que Marcos decidió darle más de lo que le gustaba.


    Ella estaba segura que era para sorprenderla de alguna manera y no caer siempre en lo mismo, cosa que ella agradecía completamente, pero, la verdad es que todo era muy diferente a lo que ella pensaba.


    Después de estar escapando varias veces a la semana durante dos meses, Marcos comenzó a sentir algo por Jessica, ella era especial, era la chica con la que siempre había soñado y además compaginaban muy bien y no solo a nivel sexual.


    Sus conversaciones después del sexo o durante el camino de ida y vuelta a las cabañas eran de lo mejor, tenían muchos gustos en común y además ella lo hacía sentir como ninguna otra mujer lo había logrado. Jessica era especial, pero, era la hija de su jefe.


    Aun así él no podría mandar en su corazón y poco a poco a trató de enamorarla, solo que cada una de las cosas que él hacía ella las tomaba sin mucha importancia. No porque no le gustaran sino porque nunca se imaginó lo que Marcos sentía por ella.


    Así siguieron pasando las cosas y entonces llegó el día.


    Durante una cena en casa los dos hermanos se sentaron a mirar la televisión durante un rato, pero, Marcos tenía algo guardado para después de la cena.


    —Oye, Mario. Mira lo que tengo aquí.


    En la mano de Marcos había una sortija con un diamante que brillaba más que el sol, pero, su hermano quedó sorprendido por dos cosas, primero por la cantidad de dinero que debía costar esa sortija y segundo porque la  verdad es que no entendía que quería decirle su hermano con eso. Él no sabía de alguna novia que tuviera Marcos, además sería muy difícil que la tuviera gracias a su trabajo.


    —¡Woao! Es una joya enorme.


    —Así es, pero, vale cada centavo. Pero, ahora viene la noticia real.


    Mario hizo un redoble de tambores con sus manos sobre la mesa. 


    —Se lo voy a dar a Jessica.


    Las palabras fueron sonaron como las balas que le rozaron aquella vez en la guerra, se escucharon más fuerte que los motores de los aviones cuando los estaban acechando.


    —¿A Jessica? ¿Hermano, te has vuelto loco?


    —Para nada. Tengo algo que confesarte y de antemano te pido disculpas por no habértelo dicho antes, pero, Jessica y yo hemos estado saliendo durante los últimos dos meses y creo que ya es hora de formalizar las cosas.


    Mario seguía sin comprender lo que estaba pasando además de lo lógico. Eran tres los que estaban metidos en el juego de Jessica, se había estado con ambos al mismo tiempo y por eso buscaba las maneras de estar a solas con cada uno.


    La verdad es que las estrategias de la chica eran dignas de admiración, pero, por dentro Mario sentía una gran pena por su hermano porque se había enamorado de la chica. Pero, eso no sería lo peor que pasaba. Él sabía ahora la clase de persona que era ella.


    —¡Vaya! Eso sí que es una noticia. La verdad no sé qué decirte.


    —Felicítame, hermano.


    —Claro, felicidades. ¿Ya se lo dijiste a ella?


    —No. Tenemos un viaje planeado para este fin de semana y entonces ahí se lo diré.


    —  Claro, perfecto. ¿Pero, ya pensaste en el señor Alfredo? Quizá él sea un problema, ¿no crees?


    —Sí, pero, si Jessica y yo nos queremos él no puede hacer nada.


    Marcos se levantó entusiasmado y fue a guardar la sortija. 


    Mario estaba anonadado con la noticia que acababa de escuchar. Pero, no le diría nada de lo que había pasado entre él y Jessica. Eso jamás.


    Entonces durante esa noche Mario se quedó pensando en lo que haría, pero, realmente no estaba claro. 


    Al día siguiente el esperaría el momento oportuno para hablar con la chica, estaba seguro de que ella buscaría la manera entre la semana para estar con él, pero él necesitaba que fuese ese mismo día. Así que le escribió para verse esa misma tarde en el área de la piscina que normalmente usaban por las noches para evitar que lo vieran en plena acción, pero, esta vez él no iba con esas intenciones.


    Ella recibió el mensaje y sin pensarlo dos veces lo respondió estando de acuerdo.


    Mario estuvo tratando de no estar con su hermano durante ese día para evitar que él sospechara algo al momento en que desapareciera a hablar con Jessica.


    Por fin se dio el momento y después de esperar durante 15 minutos ella llegó.


    Su primera reacción fue irse sobre él, pero, Marcos la rechazó de inmediato. 


    —¿Qué pasa? ¿Me extrañabas tanto que no pudiste esperar hasta la noche?


    —Con que fallándote a mi hermano también, ¿no?


    —¿De qué hablas?


    —Tu bien lo sabes.


    Jessica se sintió contra la espada y la pared y la verdad es que no sabía cómo enfrentar la situación. 


    —Bueno, pero, yo nunca te di a ti una exclusividad. Ambos me gustan. 


    —Vaya, pensé que eras diferente.


    —¿Por qué mejor no dejas de hablar y aprovechamos el tiempo para hacer lo que mejor hacemos?


    —Estás mal Jessica. Marcos también pensaba que él era el único en tu vida y ahora está enamorado de ti.


    Ella estaba un poco sorprendida por lo que estaba escuchando, pero, pensándolo bien, todas las cosas que él hacía por ella iban más allá de lo normal. Marcos era muy atento y además la trataba como a una dama.


    —No le veo el problema. Solo le diré que no se haga ilusiones y ya.


    —El problema está en el costoso anillo que quiere darte para este fin de semana. Quiere comprometerse contigo. Yo no le diré lo que pasó entre nosotros, pero, tú debes ser sincera con él.


    —Está bien, de todas formas si lo pierdo a él te tengo a ti.


    —No, Jessica. De mí no tendrás nada.


    Mario la dejó en el lugar y eso hizo que Jessica explotara en ira.


    —¿Qué te crees, imbécil? Tú nunca podrás dejarme, jamás conseguirás a alguien así como yo.


    Jessica estaba hablando con un tono de voz muy alto para la ocasión. 


    Mario se devolvió y la tomó por un brazo.


    —Baja la voz, Jessica. 


    —Esta es mi casa.


    —Te lo digo una última vez, habla claro con Marcos y dile que no quieres casarte con él.


    La chica se reía,


    —Probablemente le diga que sí, la verdad es que si no te tengo a ti al menos podré tener a tu hermano con el mismo miembro que tú. Es lo único que me importa.


    La discusión se estaba poniendo fea y una de las empleadas escuchó lo que estaba pasando. Pero, antes de ir a mirar salió a buscar a los guardaespaldas, pero, lógicamente conseguiría solo a Marcos.


    Llegó algo alterada y con la respiración entre cortada. 


    —Atrás está la señorita Jessica discutiendo con un hombre.


    Marcos salió corriendo de inmediato y sacó su arma. No tenía ni idea de donde estaba su hermano, vaya momento para perderse.


    Corrió lo más rápido que pudo, pero, se detuvo cuando la voz del hombre era muy conocida para él. 


    Era cierto lo que la mujer del servicio le había dicho, había una discusión acalorada, pero, lo que no entendía era porque su hermano le gritaba de esa manera con Jessica. ¿Qué estaba pasando?


    Entonces se acercó un poco más para escuchar lo que pasaba.


    —Te lo vuelvo a decir, Jessica, háblale a mi hermano con la verdad porque de otra manera yo mismo lo haré. 


    ¿La verdad? 


    ¿Cuál verdad?


    ¿Qué sabe Mario que no sé yo?


    —Si se lo dices tú serás el más perjudicado. 


    Dijo Jessica defendiéndose.


    —Sí, pero, al menos no estará con una mentirosa como tú.


    Marcos seguía escuchando atentamente.


    Jessica tenía un ataque de rabia, el problema es que ella no estaba acostumbrada a sentirse rechazada y menos por un hombre al que ella manejaba a su antojo. Sus caprichos siempre eran hechos realidad, así que de una u otra forma seguiría con Marcos.


    —¡Tendrás que vivir con eso!


    Mario decidió dejar las cosas así antes de que alguien los escuchara, pero, ya era muy tarde. Cuando cruzó se encontró de frente con su hermano.


    Jessica que ya estaba dispuesta a marcharse vio como regresaba Mario junto a su hermano. Ella no supo que hacer.


    Marcos comenzó a hablar.


    —A ver, quisiera saber que de que hablan.


    Jessica salió a defenderse.


    —Nada, de que tu hermano se enteró de lo de nosotros y como está enamorado de mí me estaba amenazando.


    Marcos hizo caso omiso al comentario de la chica y entonces se volteó hacía Mario. 


    —¿De qué verdad debo enterarme?


    Mario cerró los ojos, sabiendo que no saldrían de ahí sin saber esa respuesta.


    Hubo un gran silencio durante unos segundos. 


    —¿Y bien? ¿Alguien va a contestarme?


    Jessica no sabía cómo terminaría todo eso porque veía que Marcos tenía un arma en la mano y su rostro tenía una mueca de odio.


    —Jessica también ha estado conmigo al mismo tiempo que lo ha estado contigo.


    Marcos soltó el arma y se fue sobre su hermano lleno de un dolor insoportable. Cayeron al suelo mientras él lo tomaba por el cuello de su camisa con ambas manos, ahora estaba sobre Mario.


    —¿Puedes repetir lo que acabas de decirme? 


    —Lo que escuchaste. Estaba jugando con ambos.


    Todas y cada una de las cosas vividas entre ellos dos podrían haber muerto en ese momento, cegado por el cariño que tenía por Jessica, pero, de pronto las lágrimas brotaron de los ojos de Marcos, tenía el corazón completamente roto. Él sabía que su hermano no sería capaz de mentirle en algo así y mucho menos lo habría hecho adrede.


    Entonces ambos se levantaron y miraron a la chica frente a ellos, Jessica trataba de mantener la calma, pero, la verdad es que estaba muy asustada y no sabía qué hacer. Al fondo Alfredo había presenciado todo desde el momento en que llegó Marcos al lugar y también se sentía muy mal por todo lo que había hecho su hija.


    Marcos y Mario salieron caminando de la casa uno al lado del otro, comprendiendo que en esta vida no había nada más grande que el amor por la familia y más por ese hermano con el que había pasado tantas cosas y con el que había sobrevivido a las más grandes batallas incluyendo esta entre ellos, sin saberlo a ciencia cierta.


    El destino determinaría los caminos de Jessica, Marcos y Mario, pero, estaban seguros de que no compartirían de nuevo en el mismo lugar.


    La felicidad a veces llega de manera extraña y en este caso todo fue un aprendizaje para todos. Jessica vivió su mejor experiencia a nivel sexual y los ex militares al fin ganaron una batalla ganaron una batalla, al menos pudieron cansar al enemigo hasta el último momento.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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